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A Marx le gustaba llamarla "pequeña burgues.ía", 
y sostenía que estaba destinada a una paulanna, 
pero segura proletariza~ió?, y a juzgar p~r el 
devenir de los aconrec1m1emos en las ulnmas 
décadas, al menos en América Latina, pareciera 
no se equivocó. . 
Es necesario aclarar, que como la vida, la clase 
media no es un compartimento estanco, 
muta, y por lo tanto sería inc~r~ecco pensa~la 
sin tener en cuenca las cond1c10nes propias 
de la época y de los procesos socio-políticos 
que la contienen. Quizás el reflejo _más ciar~ 

de la clase media presupone hablar de nosotros mis­
mos, intentar des-entrañar sus miserias y virtudes 

de esta mutación se pueda advemr a pamr 
del deseo que la moviliza. 
En décadas pasadas, la clase media podía 
representarse utilizando emblemáticamente 
la figura de una abuela gorda, inseparable de 
su delantal de cocina, amasando paseas case­
ras y preparando postres inolvidables. Su 

-si las tuviera- significa mirarnos en el espejo des­
pojados de los macices que aporta la individuali­
dad, para aproximarnos a los rasgos generales de . 
una etiqueta que nos abarca y nos ubica al medio; 
entre pobres y ricos, entre eternos perdedores y 
eternos ganadores, entre el cielo y el infierno. 
Si algo pareciera caracterizar a la clase media, 
como a cualquier hijo del medio, es su senti­
miento de inestabilidad: fluctúa entre el temor 

conformación se había realizado casi exclusi­
vamente a partir del proceso inmigratorio 
europeo, el sector tenía en el trabajo estable, 

a la proletarización, hoy potenciado al extre­
mo desesperante de la desocupación exclu­
yente, y la fantasía de acceder a la clase alca. 

la casa propia, y la abundante comida, a la 
zanahoria que movilizaba al burro. El montaje 

escénico gúlico que suponían los domingos en 
familia, donde la mesa rebalsaba de comidas y 
bebidas, cumplía dos funciones básicas en el ima­

ginario de la media: Se alejaba ostentosamente 
de la baja, y negaba su pertenencia iniciática 

en el hambre extremo del viejo continente. 

Esto determina un carácter imitativo de las cos­
tumbres de la clase superior, que no pueden 
adoptarse plenamente por las condiciones objeti­
vas que lo impiden, originando una constante situa- Podríamos argumentar a favor de "aquella" 

media, que sus egoísmos tenían raíz en la 
carencia, en la lucha por defender el ali­
mento para los propios, en un hambre 
genético importado por las generaciones 
anteriores del otro lado del Aclántico. 

ción de crisis. La angustia que deviene de tal situación 
conflictiva, sitúa a la media en un estado permanente 
de insatisfacción, pero como al mismo tiempo la espe­
culación es un componente importante de su singulari­
dad de clase, habitualmente prefiere que otros modifi­
quen las condiciones que a ella afectan, limitándose en la 
mayoría de los casos a adherir, o reprobar acciones colec­
tivas, sin participar activamente. 

Había que saciar a un ejército de 
parientes famélicos, que a pesar de 
nuestra inconciencia, nos habían here­
dado el chirriar estrepitoso de sus tri­Si interviene, siempre su participación es sectorial, reaccio­

nando o replegándose de acuerdo a los intereses afectados y 
contando casi seguramente con la indiferencia del resto de la 
media no perteneciente al sector movilizado. 

pas. 
Hoy el "objeto" del deseo de la 

clase media ha cambiado, las panta­
gruélicas mesas dominicales le han Muy por el contrario de lo que sucede con los de arriba y los 

de abajo, nosotros, los insípidos del medio, la mortadela del 
sandwich, nos resistimos a pensar que cales condiciones no se 
transforman solamente a partir del esfuerzo individual o secto­
rial, y que no es posible ganar sin estar dispuestos a perder 

cedido paso a la obsesión "cholu­
la" por el O km, las vacaciones, el 
celular, los electrodomésticos y 
la nena modelo, y en pos de 

o resignar algo. Es interesante escuchar las opiniones 
de aquellos integrantes de la media que han podi-

estos objetivos y del derroche de 
vitalidad que hace falta para aproximar­

se a la actual zanahoria, a penas si hay tiem-do viajar a Cuba. Se admiran de los logros de la 
pequeña isla socialista en áreas como educación, 
salud, cultura, pero al mismo tiempo se horrorizan 
de la carencia de ciertos artículos superfluos propios 
de las vidrieras capitalistas. La media se niega a prio­
rizar, lo quiere todo, y puesta a elegir cal vez prefiera 
circo antes que pan, parecer anees que ser. 

po para quejarse, con lo cual pedirle a la clase 
media una actitud de compromiso solidario 
con los habitantes del infierno inferior, es casi 
una utopía; y al no estar en juego los compo­
nentes básicos para la supervivencia, una 
postura inmoral. 

Encender que la escalera que conduce al cielo 
está clausurada en esta vida, es su mayor 
imposibilidad, y aceptar que no hay guita que 
abra las puercas del paraíso burgués, que si no 
se pertenece, a lo sumo se podrá ser un invita­
do estrella, pero definitivamente un invitado, 
su máxima tragedia. La media prefiere ignorar 
que el esfuerzo nunca alcanza, que el sistema 
ha diseñado perversamente el cuadro de 
honor y que a pesar del susurro meloso del 
mundo del consumo, acceder es sólo la ilusión 
masturbatoria que la esclaviza. 
Claro que para interpretar esta ley hace falta 
conciencia de clase, y los que pertenecemos a la 
media preferimos no tenerla. 

Maldita Clase Media pareciera titular exagera-
damente este intento de aproximación a nosotros 

mismos como integrantes de un conjunto social 
desclasado, amontonados en un rótulo que excede 
largamente una simple fórmula de ingresos. 
Maldita Clase Media nos nombra, tal vez, injusta­
mente, a pesar de que en situaciones críticas, su 
inveterado temor a la proletarización la ha llevado 
fácilmente al extravío y a prestarse como apoyo de 
aventuras autoritarias, vale recordar el patrocinio 
entusiasta que recibió el nazismo y el fascismo en 
Alemania y en Italia. 
Pero, quién sabe, quizás con un poco de buena 
voluntad, rascando la costra patética que la 
envuelve y nos envuelve, alguno se salve. 
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Crítica Cultura] 

Las manos 

E de d• urí ice 
L a puesca de "Las manos 

de Eurídíce", de Ped ro 
Bloch, quizás algo des-
actualizada en su plan­

ceo, pero real en el marco de 
las conductas y sentimientos 
del hombre, significa un gran 
compromiso actoral que 
deambula en un rexro solven­
te, reconocido desde hace ya 
muchos años en distintos 
escenarios del país y donde 
grande figuras del quehacer 
teatral nacional han marcado 
un verdadero e inolvidable 
éxito. 
La protagonista realmente no 
aparece en escena. Eurídicc 
ha dejado sus profundas hue­
llas en la vida del personaje 
que desarrolla la pieza anee el 
espectador y que por 
tratarse d e un 
espectáculo uni­
personal, con­
lleva una pro­
funda labor a 
su intérprete, 
para mantener 
a la platea aren­
ca durance más de 
una hora. 
La reaparición de Car­
los Záttara, después de 
varios años sin subir a 
las rabias, también . . 
consnruye un n esgo 

Todas estas conside­
raciones muy con-

difícil, en una ciudad fccto, 
como Venado Tuerro con 
una actividad teatral muy 
importante que de por sí, se 
roma crítica y exigente a la 
hora de concretar un estreno. 
La reiteración de func iones, 
no sólo en el escenario del 
T eacro Ideal sino en otras 
localidades, conforma rnm­
bién una avenrura artís tica 
que compromete at'111 más a 
su intérprete. 
La dirección conjunta de dos 
noveles como son Claudia 

rcprcsencaciones. 

L< ambientación es ajustada y 

Por Horacio Caími 

por momenros quizá distrae 
la imponencia de la pincura 
de fondo, que de suyo llama a 
los ojos del especcador, pero 

no es 



Correo de Lectores 

Quilmes, 22 de Octubre de 1999 

Sr. Director: 

A manera de respuesra a la nora 
publicada en su revisra No 23, riru/ada 
Carnioneros (a mi padre) le hago llegar un 
recordaro rio al Sr. Migue/ Pérez, quien fuera 
rni padre y un excelenre chofer de carniones; 
orro "carnionero de ley" como lo fue (o es) su querido padre. 

Me gusra su revisra, como así los arrículos 
verridos a la misma. 

C reo que la iniciariva de plasmar 
para la erernidad, rodos los enfoque y sucesos 
de nuesrro país, pero, especialmenre de su 
pago, ha sido un acierro y un orgullo para 
roda la comunidad /ecrora. 

Porque, tener en mano, a una 
parre de la hisroria de Venado Tuerro, ideada 
y concrerada, por un hijo de ese pueblo; no 
todos los d ías se ven cosas así. 

Sin más, le saluda arentamenre. 

Carlos Daniel Pérez 
D.N.J.: 14483948 

de suplente. B . Banco e 
aneo. hay mugr . 

Basura' Cuan~~rá~ los soldados: bbnco y re rfran agua. B aliª. Donde n un rra1e at · . . Te pone 
Bauasmo. , , 

Belleza: Sal~r·do de Fúrbol. 
Boca: Un par n , 

·r· bolon. 
Bocha: rpo l " rncumana . 

. L· "bom Ja Bomba. " 
Q sé yo. B ezo. LIC ose · . 

11 . Para tomar. Bote a. ' 
. e· Ni idea. 

Bouaqu: . Un país. 
Buenos Aires. 
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Nota de Tapa 

la 

os intelecruales al igual 
que los músicos cuan­
do inventan un par de 
remas o de caregorías 

se dedican a recorrer el 
mundo promoviendo sus 
productos. Así lo hizo Corne­
lius Casro riadis con el 
Legein-teukhein, Baudrillard 
con la hiperrealidad de los 
signos, Lipovesky con la ter­
cera mujer, en su momenro 
Lacán con las metáforas 
inconcientes, Borges y sus 
laberin tos, Kundera y las 
hipótesis noveladas. A veces 
las cosas no salen bien. Pense­
mos en la rraición fratricida 
de Mitre a los paraguayos, la 
importación de gorriones del 
celebérrimo Sarmiento o la 
fabulosa defraudación a la 
Nación provocada por el 
enfiteusis de Rivadavia, pu­
blicista y ejecutor inicial de 
la deuda exrerna argenrina. 
Los consumidores que jamás 
fullan y no cesan de consu­
mir datos, siempre pertene­
cen a la clase media. La his­
toria también inventa colecti­
vos cultu rales como po r 
ejemplo la Revolución Fram­
ccsa del 89, escri ta con m de 
frambruesa y de relecom, 
para hacerla comestible y 
comunicable. Dicha revolu­
ción fue un acontecimienro 
bisagra importante que arri­
culó el paso de las esrructuras 
socio-económicas medievales 
hacia la modernidad capira­
lisra. Los Esrados claves eran 
el clero, la nobleza y la bur-

guesía, que por medio de un 
graduado y paulatino esfuer­
zo consnruyeron una nueva 
relación de fuerzas. La Revo­
lución Framcesa fue axiológi­
ca muy dife rente a la Revo­
lución Industrial Inglesa 
ligada al trabajo directo y al 
susrenro viral. Una cosa es 
incerprerar que Dios no dele­
ga el poder en el rey por una 
cuestión de herencia adánica 
y otra muy diferente es con­
cebir al pueblo como el ver­
dadero soberano que pagan­
do el caro precio de la anemia 
mediática entrega la custodia 
de su t'mica libertad en 
manos del floreciente Esrado. 
El Estado surge por los efec­
tos de una colecrividad de 
miedos compartidos. Locke 
opina que la condición natu­
ral del hombre consiste en ser 
cada uno su propio rey que 
busca beneficios, defendién­
dose de los enemigos y casti­
gando por venganza y ansias 
de poder. Esta rarea es des­
gastance e incrementa temo­
res. Entonces para no dañar 
la libertad las posesiones y las 
personas inocences del grupo 
natural, someten la aucoridad 
individual a una voluntad 
legislativa que garantice el 
orden y la seguridad de la 
sociedad política. El poder 
paternal y despótico se trans­
fo rma en poder esrataJ y 
rodos deben aceptar un 
reglamento común que regula 
las relaciones sociales, para ori­
ginar la sociedad civil de fumro. 

La revolución indusrrial fue 
una madre de cambios que se 
dedicó a tener, metafórica­
mente hablando, múltiples 
fecundaciones asisridas, para 
dar a luz una interminable 
serie de maquinarias que sus­
tituyeron la fuerza de trabajo 
humana por tecnología. El 
Estado íntimamente vi ncula­
do con el surgimiento de la 
fam ilia monogámica aseaura 
el devenir de la fuerza debrra­
bajo en aras de una sociedad 
productiva y consumista, 
industrial y prolcraria. Desde 
el punto de vista laboral la 
clase media es un orupo ocu­
pacional de person~s que rea­
lizan careas no manuales en 
oposición al trabajado r 
manual y a las casras altas for­
mada por una élire bien edu-

cada con patrimonio hercda­
do. La "repolución frambue­
sa" destruyó el orden sefioria l 
de L 'Ancien R¿gimen para 
fundar la democracia liberal. 
El tercer estado denominado 
llano esraba compuesto por 
plebeyos que sumaban el 
95% de la nación. Esce esta­
do medianre la guía buroue­
sa im pulsó el real pro~eso 
revolucionario cultural sal­
vando las distancias reales 
entre el populacho sans­
culon:_s (clases. bajas) y la 
pequei:a Y n:ed1ana burguesía 
de los ¡~cob111os lidcrados por 
Robesp1erre con un entusias­
mo inicial que duró apenas 
un lustro. El campesinado 
soporcaba dos i 111 pues ros 
fuerces, los cánoncs señoriales 
Y el diezmo eclesiástico, más 



imporranres que la necesidad 
de comer. El señor feudal 
renía el derecho de pernada o 
ius prima nore, que le permi­
ría fornicar la mujer del sier­
vo de la gleba en su inaugural 
noche de marrimonio. (La 
gleba es el rerrón de ricrra que 
levanra el arado a su paso). 
La producción se exrendía 
enrre los arresanos zapateros, 
herreros, sasrres y la indusrria 
del aceite, la cerveza, jabón, 
carpinrería. El p ueblo carecía 
de cohesión social y se ali­
men raba con pan, fuenre 
energérica clave que al escase­
ar debido a la crisis agraria 
desencadenó la crisis indus­
rrial. Las clases medias apare­
cen en esra rebofuzjón y se 
ubican a nivel de la pequeña 
y mediana burguesía donde 

dormitan codos los fantasmas 
y fetiches merafísicos que 
recrean la permanenre ilusión 
de vivir en el paraíso perdido, 
de índole trascendente, trans­
físico , rranshisrórico, eran 
rararanran tan ran. La aluci­
nada clase media es el reflejo 
de sí misma en el recuerdo 
especular del principio de 
identidad, afirmado sobre 
más de lo mismo y para siem­
pre. Así fue que Robespierre, 
D antón, Sainr-Simon escri­
bieron la letra de las castas 
medias por siempre plasma­
das en el aucoconfor tmismo 
de su propio espíritu. Des­
pués no se pudieron tolerar a 
sí mismos porque es sabido 
que en cuestiones del Poder 
la torta nunca alcanza para 
rodos. Dantón del club fran­
ciscano de los observantes 
Cordeliers (cuerda con nudos 
que usaban de cinwrón) fue 
guillotinado junto al perio­
dista Hebert, por Robespierre 
que también fuese guillotina­
do aiíos después por una 
alianza de sectores junco a sus 
19 colaboradores y 80 parti­
darios. Las clases medias y la 
revolución fundan la Europa 
de Napoleón, mientras que 
en 1 806, mientras aniquilaba 
las tropas prusianas en J ena, 
un gigante de la Filosofía lla­
m ado Hegel terminaba su 
obra clave con una cita de 
Schiller que es el algo así 
como el primer motor impul­
sor de la lógica fantástica de 
la clase media. La cita reza: 
del cáliz de ese reino de los 
espíriws / rebosa para él su 
h1 finirud. 
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a clase media es una alegoría, un 
personaje melancólico, sentado y 
con las manos sobre el regazo, 
que espera ansiosamente algún 

gesco de lo aleo y que cierra los ojos con 
cemor cuando escucha los ruidos esten­
tóreos de la mulcirud, abajo. Sin embar­
go, esa división de un emblema de tres 
parces adquiere su sentido en la unidad, 
en el óvalo que encierra la imagen. Las 
gradaciones en el rango, productos de la 
fortuna, no son sino maneras de encar­
nar al mismo personaje: el verdugo 
somecido. Ya Masocca, en su libro sobre 
Arlt, decía que la tocalidad social se reve­
laba como un escalonamiento de verdu­
gos. El punco medio escá hecho enton­
ces para codos, puesto que no se puede 
imaginar una alcura can grande que no 
se somera a algo, que no sea servicial, 
víctima; ni tampoco una bajeza cal que 
no encuentre en algl'm sirio la escena 
para ser ocasionalmente verdugo - como 
Silvio Ascier escribiendo su primera obra 
en la carne del rengo al que delaca. 
Ahora bien, el que piensa, el que esta­
blece una relación no utilitaria con el 
lenguaje, escarfa siempre en el medio. 
Aquf todavía ciene valor aquello de frac­
ción dominada de la clase dominante, 
puesto que ya se ha tomado en préstamo 
esa palabra, separándola momentánea­
mente de su uso, para expresar la totali­
dad, pero esa expresión podrá ser recu­
perada para mantener el orden tripartito 
de la sociedad como unidad, es decir, 
escamoteando su carácter trágicamente 
dividido. Porque a medida que bajamos 
por la escalera, el sufrimiento se hace 
mayor y la melancolía del punto medio 
choca con el mero hambre, el peligro de 
muerte del lím ite inferior; entonces ya 
no hay palabras. 
Todo lo que llamamos cultura pertene­
ce a la clase media, ya sea como traición 
o como esperanza. La traición de elevar, 
como decía cínicamente Flauberc, al 
proletariado a la estupidez de la burgue­
sía, es decir, ilustrar al soberano. Pero 
también la esperanza de una comunidad 
que acaso sólo encuenrra sus señales en 
el lenguaje de la poesía, e incluso en la 
poesía moderna, ilegible tanto desde 
arriba como desde abajo. ¿Qué quiere 
decir el poeta chileno Nicanor Parra 
cuando declara que en el endecasílabo 
está "el fantasma de la tribu", el "flujo 
lingüístico de la clase media"? Nos 
explica que si el octosílabo, el metro de 
la oralidad ágrafa, repr,csenraba lo popu-
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lar, la juglaría, mientras que el alejandri­
no era el artefacto del poema escrito, la 
clerecía, entonces la síntesis (8+ 14=22, 
dividido 2= 11) "pasa a ser el merro no 
can sólo de la poesía, sino del habla espa­
ñola" . Y agrega: "Estos no son ni jugla­
res ni clérigos, sino que es el común de 
los mortales: una especie de nueva clase 
sociocultural." Entre el habla y e\ arbi­
trio de la med ida Auye la prornesa de 
una comunidad sin partes, justa.menee 
porque no puede valerse del sentido, no 
puede usar el lenguaje como un instru­
mento, sino apenas, por instantes, estar 
en él -que es la etimología del instante. 
Estar en el medio como si fuera una feli­
cidad, la suave barbarie del pequeño 
burgués satisfecho, contento de saber y 
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de ignorar, reproduciéndose y conser­
vándose, es la máscara de la traición, 
pues se delata a quienes están debajo 
para que sean castigados por el superior, 
cerrando la puerta a la pesadilla que 
siempre recuerda el dolor, viviendo 
como si la vigilia fuera todo. Estar en el 
medio de un túnel cuya salida se espera, 
como el poema espera la chispa que bri­
lle afuera del lenguaje, en la presencia 
verdadera, significa soñar en cada con­
flicto con la unidad posible, mirar a 
codos los que hablan como posibilida­
des, como salidas singulares, ver en cada 
rostro que no se repetirá lo irrepetible de 
la vida particular escandida en esa len­
gua seguram~nte hablada más allá de la 
muerte propia. 

MaUarmé estudió hasta el final, hasta lo 
indecible, esta promesa de felicidad q'ue 
la clase media disfraza de imposible. 
¡Tantos poetas de clase media, cultiva­
dos como plantitas en el dolor, en la 
contemplación de lo codiciable, en el 
temor de la indigencia! T:íntalos minús­
culos que deberán entregarse a la indi­
gencia de la palabra ausente para poder 
codiciarlo todo. Mallarmé: "sarisfucer 
cierto singular instint0 de no poseer y de 
sólo pasar". Y ante el cuerpo del pobre 
reducido a su fuerza de trabajo, como 
un animal al que apenas se le concede el 
tiempo del descanso, no una fiesta: 
"sufro por mi mutismo, que se mantie­
ne indiferente, que me hace cómplice". 
¿Acaso se puede hablar, meramente? 
"Un contacto puede, me temo, no inter­
venir enrre los hombres". ¿Qué hace la 
poesía? ¿Es visible esa indigencia de una 
palabra que se gasta en nada? ¿Les da a 
ellos, trabajadores, trabajados por la ins­
trumentalidad que los mara y los reem­
plaza sin huellas aparentes, un sueño 
que no se parezca al opio donde intenra­
ron liberarse del dolor? "Tristeza de que 
mi producción sea, para ellos, por esen­
cia, como las nubes del crepúsculo o las 
estrellas, vana." Tal vez, a la salida del 
túnel, rodas podrán leer y celebrarse. 
Tal vez ya lo hacen en la embriaguez de 
alzar un solo segundo los ojos al cielo o 
tocar, en una pausa del martirio, la 
cabeza inclinada de una flor silvestre, 
como si aguardara su decapitación inmi­
nente. 
La poesía, para el anhelo de redimir 
quizá algo, necesita de la traición previa, 
necesira las treinta monedas que le per­
mitieron aprender a leer y a escribir, 
cuando la mayoría era crucificada y lo 
sigue siendo. Anres que la compasión, 
dosis tranquilizante de moral, antes que 
la construcción de la ciudad ideal, en 
orro lugar, ames que la imaginación de 
un foruro no escindido gracias al orden 
de una comunidad nueva y nunca vista, 
que sólo sirve de pretexto para justificar 
las aceleraciones de la matanza en el pre­
sente, el poeta de clase medía advierte 
que cualquiera, sólo por hablar, piensa 
su poema, el de nadie. "Las constelacio­
nes comienzan a brillar: así desearía que 
entre la oscuridad que corre sobre el 
ciego rebaño, también puntos de clari­
dad, cal pensamien to hace unos instan­
tes, se fijasen, a pesar de los ojos sellados 
que no los distinguen -por el hecho, por 
la exactitud, para que sea dicho." 
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Rescate % 
de la 
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rimero, una confesión: 
yo siempre quise per­
tenecer a la clase 

media. Aunque no renga el 
color de pelo ni el léxico ni el 
aspecto adecuado para acredi­
tarme. Ya Jaurerche hablaba 
hace décadas del medio pelo. 
La media es más una aspira­
ción que una condición 
social, una categoría mediáti­
ca en vez de un promediq 
cscadíscico, una liposucción 
anees que una corporación. 
Sólo aquellos que ya pertene­
cen a clases más airas que la 
media no están interesados en 

• ~ 
o 

ser parce de esa entelequia. 
Pese a su inmaterialidad, la 
media quizás sea el grupo 
idencirario más autorreferen­
cial, aucocencrado y narcisista 
de la hiscoria. En eso se pare­
ce a una minoría étn ica, 
sexual o religiosa, aunque 
sólo en eso . En codo lo 
demás, se parece a una mayo­
ría. 
Sería bueno saber, por ejem­
plo, dónde termina la clase 
media. Se sabe muy bien 
dónde empieza: aquí mismo, 
al borde de un precipicio que 
cae a pico sobre un fondo que 

va derecho al infierno. , La 
clase media no irá al para1so, 
pero al menos tiene algunas 
probabilidades. de escapar de 
la otra alrernaova. 
U na leyenda zen cuen.ca que 
Buda - uno de los primeros 
experros en los esrudios del 
así llamado "camino del 
medio"- un día se asomó a 
mirar al borde del alj ibe que 
conducía derecho a las entra­
ñas de la cierra; al lí abajo 
ardían incontables seres que 
pedían ayuda a griros en 
m ed io de llamaradas. Reco­
noció a uno de ellos: era un 
hombre que una vez había 
evicado pisar una araña q ue 
se puso al alcance ele 
su pie. Movido 
por su inefable 
compasión; 
Buda arrojó al 
fondo del foso 
una arañica, 
que descendió 
liberando un 
hilo que quedó 
adherido al borde, 
para que por ese delicado 
cordel subiera aquel desdi­
chado. Este de inmediato se 
aferró con ambas manos al 
hilo y comenzó a trepar. Pero 
pronto vio que varios se col­
gaban detrás de él, amenazan­
do con romper la tela de 
araña con su sobrepeso, por 
lo cual se ocupó de cortarla 
debajo de sus pies, para que 
nadie lo imitase. Resulta que 
cuando estaba por alcanzar el 
borde del aljibe, la cela de 
codas maneras no aguantó 
más y el primer trepador vol­
vió a caer sobre la masa de 
condenados que lo esperaban 

para vengarse allá abajo. 
Dicen que Buda se retiró de 
las inmediaciones del foso, 
reflexionando sobre la acritud 
de aquel hombre, que a partir 
de ese momento se consideró 
una muesrra de la llamada 
clase media. 
Sea cual fuere su origen , hay 
que saber disculpar lo que 
hace y dice la clase media. 
Dado lo difícil que es salir del 
pozo, la media desarrolla 
complejos de inferioridad y 
cornporcamienros agresivos. 
Quiere matar o quemar vivos 
a todos los que le recuerdan 
su bajeza: clelincuenrcs-

negros de mierda-villeros­
degenerados ... en fin, la lisra 
es larga y puede añadir su 
p ropio enemigo cualquier 
miembro promedio de la 
media. 
A veces, de tanto pedir la 
cabeza de otros, pierde la 
suya. A veces, los killers a 
sueldo d e Ja clase m edia ter­
m inan robando y macando a 
la misma genre que les paga a 
cambio de protección. No 
importa. Siempre algunos se 
salvan. 
La típica aspiración denomi­
nada "clase media" es perre-

el esfuerzo y la participación 
de cada uno 
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necer a esos pocos que se sal­
van. 
De todos modos, sería más 
apropiado hablar de "clases 
medias". 
Así se podría dar cuenta de 
algunas diferencias de clase 
dentro de la media. Se supo­
ne que hay, como mínimo, 
media-alca y media-baja y, 
por lo canco, media-media. 
La primera es como la Alca 
Edad Media, un peldaño 
hacia otra etapa, un a fase 
transicional, un escalón hacia 
un nuevo orden. O al menos 
así se piensa a sí misma. 
La clase media-alta es exclusi-

va, exagerada y excluyente, 
nunca verdaderamente alca 
aunque vive como si lo fuera. 
La media-baja es, en cambio, 
execrable; su nombre mismo 
ya es casi un insulto. A nadie 
le interesa perrenecer a algo 
que es medio bajo o que está 
por debajo de la media. 
Como los límites de ésta son 
absoluramenre imprecisos, 
cualquiera puede inventarlos 
o correrlos de lugar con razo­
nable facilidad. Se traca de la 
clase más adaptable que exis­
te. 
Pero la media-media no care-

ce de conciencia de clase. AJ 
contrario de la media-alta, 
que cree pertenecer a las cla­
ses dominantes, y de la 
media-baja, que se confunde 
porque está demasiado cerca 
de las dominadas, la verdade­
ra conciencia de clase media 
dice: soy igual . a todo el 
mundo, aun cuando no se me 
reconozca ese derecho; soy la 
base de una sociedad demo­
crática ordenada, pese a que 
la barbarie de las otras clases 
expropia constantemente los 
frutos de mi esfuerzo civiliza­
torio; soy el fu turo, aunque 
nadie se tome en serio esca 

creencia. 
Por supuesto que no rodos 
los miembros de la media tie­
nen conciencia de clase: escas 
cosas sólo las dicen sus van­
guardias. 
La clase media suele sentirse 
amenazada por las otras cla­
ses. La paranoia es su parolo­
gía más frecuente. 
Las amenazas rienen su fun­
damento: la clase media debe 
su exisrencia a aquellos que 
dividen el mundo en clase 
alca y clase baja. Y le descon­
ciertan codas las categorías 
que establezcan distinciones 

de clase más allá de ese crípti­
co. 
La clase media puede ser pro­
fundamente conservadora 
pero también bastante revo­
lucionaria: en principio, esta­
ría de acuerdo en abolir las 
diferencias de clase para que 
codos pertenezcan a lá media. 
En su lucha por ocupar un 
lugar en el justo medio, la 
clase media cae siempre en el 
mismo lugar comlin: repetir 
hasra \el hartazgo que está 
cada vez más pequeña, 
magra, empobrecida, reduci­
da y acocada por la voracidad 
de las otras clases y la injusri-

cia de los modelos económi­
cos desde el socialismo de 
escado hasta el neoliberalismo 
de mercado. Ni siquiera está 
contenta con el socialismo 
capiralisra chino o el neoesta­
cismo liberal sueco. Le fasti­
dian los controles, las multi­
nacionales y los impuescos. 
La queja es parce de su iden­
tidad de clase. Cree que de 
ese modo defenderá mejor 
sus derechos a la existencia. 
La clase media carece de ide­
ología en el sentido estricco 
del término, así como carece 
de principios. Puede votar a 

Parri, a Duhalde, a Cavallo, a 
De La Rlia, a cualquier ocro o 
en blanco, puede ser posmo­
derna, cholula, new age, 
aborcisra, anciaborcisra, glo­
balizadora, nacionalista, apá­
trida, ancimonopolios, mi­
crofascisca, mucualisra, indi­
vidualista, radical chic, iz­
quierda exquisita, pedirle 
autógrafos a Sábaco, a Gel­
man y a Paulo Coelho, aplau­
dir a Stanley Kubrick y al 
Dogma, masturbarse con el 
desfile espectacular de mode­
los lolicas y pedi r mano dura 
para los pedófilos, engordar 
en las parrillas de los renedo-· 
res libres y adelgazar en los 
restaurantes vegetarianos, a­
lentar el heroico accionar de 
los periodisras-deteccives que 
descubren casos de corrup­
ción y celebrar la justicia por 
mano propia de los vecinos 
que salen a tironear ladrones 
de pasacasseces, travesris o 
chicos que tiran petardos y 
bombas de estruendo en el 
año nuevo del fin del mile­
nio. A mí también me moles­
tan los petardos y las bombas 
de estruendo y el fin del mile­
nio. De modo que cal vez ya 
esté en condiciones de recla­
mar mi lugar de pertenencia. 
Así de grande, así de omni­
presente, así de ilim irada, 
desbordante y rotaliraria es la 
clase media. 
La clase media es una minoría 
sólo si se la coma en serio. 
La clase media es la medida 
mediocre que protege las 
extremidades de clase. La 
media desclasada que rapa las 
pacas sucias de la sociedad de 
clases. -t-1 
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a clase media, de la 
cual soy digna repre­
sentante, me hace 
acordar a Doña Flor y 

sus dos maridos. 
Cuando doña Argentina en 
los setenta se enamoró de 
Vadihno-Perón, no le impor­
taron las arrugas, los años }' 
las malas compañías. 
El erotismo les hizo creer que 
no se iba a morir más, que era 
iguafüo a Fidel Casrr.o }' que 
el Hospital de Niños iba a ser 
el Sheraton Hotel. 
En J 973, ex iste un documen­
to de los Montoneros en el 
que reconocen que mu~l10s 
nunca leyeron la Comunidad 
Oroanizada, libro dónde el 
líd:r se reconoce evolucionis­
ta y de una mentalidad orgá-
nica-corporat.iva. " . 
Si los que gnraban La Vida 
por Perón" no hicieron ese 
esfuerzo y consumían Mao, 
Lenin, Marx, }' Fanon a gra-

nel, qué se podía esperar de 
los que se dejaban tentar por 
la moda guerrillera y lo únic_o 
que hacían era ir a una mani­
festación de vez en cuando. 
Toaavía no recuerdo quién 
me dijo que los Montos 
nunca habrían podido ganar 
porque para las chicas de 
clase media eran como hoy 
son los personajes de la televi­
sión. 
Pero, en la Argentina, todo es 
una caricatura sangrienta. 
Lo mejor de la juventud 
murió inventándose un cau­
dillo socialista de la tercera 
edad. 
La democracia no nos con­
vencía. 
Los mayores también quizás 
votaron al peronismo en el 
'73, pero para ver si Perón 
podía poner en orden a la 
guerrilla, pero no para hacer 
la revolución. 
Cinzano está en el cambio. 
La marca de perfumes Firme­
nich vestía a sus modelos con 
ropa guerrillera. 
Rolando Rivas, taxista, tenía 
un hermano guerrillero. 
"Otro país" decía llorando 
Claudio García Sarur frente a 
la biblioteca de su fratello que 
nunca había leído. 
Después, vino la desilusión, 
la masacre de Ezeiza y la iro­
nía de un Perón que ya no 
prometía ser el primer Fidel 
Castro de América. 
Dejé de ser peronisra el día en 
que vi, durante la dictadura, a 

las multitudes subidas en 
camiones festejando el Mun-
dial de Flitbol del 78. . 
Si la gente se movía. con igual 
fervor, por Argcnnn_a Ca~1-
peón que por la Pama Soc1_a­
lista o la Argentina Poren~ ia, 
más valía seguir el cam1110 
sola. 
En el '83, la clase media o yo, 
ya ese.íbamos barros d~ tanto 
dolor y de ranw cronsmo y 
de ranro muerre. 
Buscamos un boticario de 
Chascomús (Alfons ín) que 
nos aseguró que con la demo-

cracia se cura, se come y se 
educa. 
El boricario resucitó, pero de 
rodas maneras el amor pasó. 
En el 89, la clase media que 
no quería boticarios con rece­
tas dcmocdi icas, cmró en la 
seducción de orro Vadhino 
posmodcrn isrn 
(De ése me salvé, pero voté a 
Angcloz y rne quiero cortar la 
mano). 
El voro licuadora, el voro 

pizza-con champán. . 
Diez años ele mcnem1smo 
que rodos conocemos y ahora 
nos levantamos todos mora­
lisras. 
Todo cambia y rodo parece 
i•rual, pero peor. Por relevi­
s~on, Roberto Galán sigue 
con su programa "Si lo _sabe 
canee" en canales del inre-, 
nor. 
Paliro Orrega candidaro a 
vice y De la Rl.'1a, cuando 
estas líneas escén publicadas, 
puede ser presidente. O qui­
zás Duhalde. 
;Qué m;1s da? 
Lo terri ble, lo que nadie dice, 
es que c:I 2000 no nos encon­
trará ni unidos ni dominados, 
simplemente excluidos .. 
A mis alumnos no les intere­
sa hacer la revolución, sino 
que su principal problema es 
el desempleo. 
"·Ustedes nos hablan mucho ( 

de los setenta. Pero alguna 
vez se pusieron a pensar qué 
país nos dejaron ?", me cues­
tionan algunos. 
Muchos se quejan de que los 
jóvenes no Icen. 
Pero en los setenta los que 
leíamos lo hacíamos con la 
convicción de que eran li bros 
para la acción. 
La m isma definición que 
usan los que venden li bros de 
auroayuda. 
La crim inalidad, como ya 
sucede, sed tal vez la única 
forma de protesra social. 
¿Se acuerdan de Robcrro 
Carri (hoy sociólogo desapa­
recido) que escribió "Isidro 
Velá7..qucz, Formas Pre-revo­
lucionarias de la viokncia? 
Bueno, ahora sólo hay violen­
cia sin pre ni post-revolución. 
Y Carri está muerto, junco 
con muchos más. 
Quiús por eso, como ese per­
sonaje tk rriedric:h Durrcn­
matt. me ponga a leer Baku­
nin para ver si entiendo algo 
de la realidad nacional. 
Si conocen algún anarqu ista 
pre o posnnoderno, mi c­
mail es ugorbaco(arroba) 
impsac l .com.ar 
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• 
Don ari 

N le llamábamos raxis sino coches de alquiler, y allí 
aban frente a la Estación del Ferrocarril aguardan­

do la llegada de un tren. 
Sólo un coche a caballo, el único mateo que conocí en mi 
ciudad, el de Don Mariano López. 
Algunos que decían ser entendidos aseguraban que el 
coche no era en realidad un mateo pero tampoco daban 
el nombre del carruaje. 
AJ mirar a Don Mariano siempre acudía a mi m emoria 
una lecrura sobre el Gral. San Martín que decía algo así: 
" ... de mediana estatura, cabello oscuro, rostro enjuto, 
nariz aguileña, mirada ... , ere., etc. 
Vivió en la calle Moreno pasando Pueyrredón en una 
casa con rejas y jardín al frente y en aquellos sus aflos de 
mocedad que canto se acostumbraban las visitas fami lia­
res las am istades de la casa comentaban que las visitas 
siempre eran para su esposa, ya que él pasaba el día ente­
ro entre viaje y viaje. Tenía la serenidad del que sabe 
esperar. Fue padre de crianza de Delfín Lópe·z., aquel 
mozo de bar delgado con la cara surcada por mil arrugas 
que fue en su juventud la atracción máxima de los car­
navales de antaño con la comparsa Pierrot. 
Er:i el cochero de confianza de las familias venadenscs. 
Hilmar Long recuerda que su madre Doña Angel ira Sevi­
llano recién llegada de España junto a su abuela arriba-



mo L6pez 

fe rrocarril y las estaba esperan-
ron a Venado Tu erro por y las condujo hasta 

M . con su mareo 
do Don ::mano d sería su domicilio. 
Moreno y Pueyrredón don. ~ la «'ente pasaba a su lado 
Allí en la playa de la ~sracion 1º ·a1·e de un coche de 

. d d1spurarse e v1 d a1 , 
casi comen ° para . e la insistencia e gun 
alquiler y no .faltaba qu1c~e a;i~ ese en. voz baja que allí 

. - or sub ir al mateo J nmo p 

había pulgas. d . no por Don Mariano 
d , profun a tnste-la, . d . 

Me inva ia una 11 lguna encomien a smo b · do a evar a · q ue ya esta a resigna h b' lanzado ese comenrano 1 d d' hado que a 1ª · 
por aque es ic llos que por creerlo se pnva-
lleno de maldad y p~r.aque 1 , nico coche a caballo, por-
b de disfrutar un v1a¡e en e. u 

an ' I 'a ve¡ez ¡ 
que doy fe , can so o t~~~ de la. Escuela Norm al hacía e 
¡Cuantas veces a la sa ~l~erd i sentada con mi impec~ble 
rrayecro hasta Alem y O sentada entre las encom1en­
oua rdapolvo blanco!. rra~b, an1os hasta la usina a buscar 
o 1 arto o 1 • d das hacíamos e rep, 1 llevaba al Hotel Lon res. ' · 1 e uego ' ' 
las barras de h1e o qu ero los dos sabíamos que esos 
Nunca quiso cobr:i r.me pr . ue mienrras yo engalanaba su 
viajes no tenían prec~o Pº. ~ cntud desafiando a los ton­
coche con la belleza . e ml1 ¡buv los sueños de otras épocas . . . él 11e rcga a a 
ros preJu1C1os i , esto de los cocheros. . :é dose en el mas apu COl1V lrt l n 

Nobl~1 Obliga:. ribl Doña Rosa Wade de Basualdo 
En la nora anccnor cscN ra Wadc de Basualdo. 
y lo corrccco e$ Doña o 

Sábado 24 de Abril de 1976 

Don Maria1 

Vos nunca mal.aste sapos? ... y curo dicen que es 
malo, no?: en el jag-!iel de Ja plaza está. así de sapos, 
vcní, vrunos ... y así la barra s;i.lfa como un torbellino 
ruinho :i. la plaza. 

Es claro cuando el 1mcblo es chico cuatro nrnuzanns 
de pinza es muoho, casi más grande que el J>ueblo, bue. 
no pero fea no era, algTimis plantas tenía, r>or cJcm1>lo 
hn.bfo. eucaliptos, algu11os siempre ve1·ues y a l centro, al 
centro eso i,;í, monumento no lta.bia., ni fal ta que bacía 
pero i1abía. 101 roincra.I preciosa que en forma perma_ 
n entc era podado, a veces por el placero y otr-o1s por los chicos . 

-Veni, iH:!rianito vamos en un ta.tilo 11omús. 
. . -Te di¡;o que no puedo, tengo que ayu<br a papá 
en casa, si me le escapo como el otro día, 'Jeguro me foj:i. 

El p:ldre de ~farianito tenía fonda y lUarianito ocho 
años incontenibles que le galopaban dentro, pero crean 
muchas &'Us obligaciones, a ~a. lD:tiian:i. tempr.u10, por 
ejemplo, su padre le preparaba, el café para <1011 Ale.. 
jandro que era un buen oliente y hombre importante 
del pueblo, 'Marlllllito se lo llevaba desde su Cllaa one 

Llba '\ltuada en lo que hoy es D de Julio y Moreno, 
cnnaba l:l plar.i ~ a.c;í l!Pi::tl>a ni almacén do don Ale_ 
janrfro f,,,frui;amou que esf..'11.i.1 •·n lo c1uc hoy es calle 
Hrl~t:tno al'lu:il colr¡:io Snnt.a Rosa. 

. . V después si, por un 1:rato se .olvidaba. del resto del 
mundo para convertirse en el más sobrio monaguillo 
que jamás se haya. visto; 'no era para menos, por :tlgo 
Jo Jia.bía elegido "el padrecito Félix" entro una barra. 
de chicos que realmente no se sabía. con c'util quedar. 
sr, pero <Jue al Podre Félix lo seguían a. sol y a. sombra. 

El cura del famoso ruano " ega_ba. 'a. l:t Iglesia. tem_ 
prano dende Ja q11inta de Pac11eco <1ue 'er:i, su residen_ 
c ia, ataba su caballo, <·n algún árbol ele la plaza o siJn. 
plcrncnte lo <1 cja~1a suelto en la seguridad de que no se 
ir ía y ahora si, a la tarea, ;\larianito enrendlendo Jas 
\·eras, él abriendo Ja puerta de la iglesia. .. y aquel 
Venado Tuerto de :tnla1io se ponía <n niarcha con un 
\'Olnr de ]>alomas al repique alegre de las C3rnpan;i.s. 

-Querfa que le di¡:-a una cosa? :\Ja1'ia110 las r>asó a 
tocias, sirndo ya mayor y en é o "'"' •--
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A Hilmar Long 

S 
ob·re la historia mun­
dial de los récords y 
apuestas podemos 
anotar varios, cual 
más estrafalarios. 

Desde la caminata descomu-
nal que realizara a principios 
de siglo el Vasco de la Carre­
tilla, quien empujando ese 
vehículo cubrió la distancia 
comprendida enrre Río 
Gallegos y El Dorado, Misio­
nes, hasta la pintoresca epo­
peya local del T ano V clochio, 
que al mando orra vez de una 
vieja carretilla recorrió las 
verdes pampas hasta Los To I­
dos, recogió en una prolija 
urna que él mismo construye­
ra un puñado de la cierra en 
que había nacido Eva Duarre 
y llegó con la preciosa carga a 
Buenos Aires para entregárse­
la a Perón, que no lo recibió . 
Ni hablar de los promesances 
hermanos Zacarías, que mar­
charon, caminando para 
atrás, hasta el santuario de 
Luján, perdiendo respecciva­
menre codo equilibrio y tam­
bién sus razones. Ni hablar de 
los yanquis locos, que se arro­
jaban dentro de un barril a las 
cumulruosas cataratas del 
Niágara, o de los que intenta­
ron atravesar sus correntosas 
aguas mo ntados sobre un 
ropero. Siempre hubo un 
interés comercial y de tras­
cendencia detrás de aquellas 
locuras sin mensura. 
En cuanto al patético mundo 
de las apuestas, podemos 
encontrar variedades como 
en el circo. Cierra vez me refi­
rieron en Morón sobre una 
apuesta entre dos obesos. 

Desde luego, tratándose de 
gordos, aquélla consistió en 
quién comía más. U no de 
ellos llegó a la pan cagruél ica 
cifra de yantar seis kilos J e 
tallarines . Fue el ganador, y 
falleció en el hospi ral local 
por estall ido de aorta. El 
orro, que llegó a fagocica r 
cuatro kilos ochocientos, 
padeció, desde aquella 
noche, una galopante disnea 
paroxística nocrurna que le 
impidió el sueño por el resto 
de sus ingraros días. 

El suceso que hoy nos ocupa 
aconteció por los años '50 en 
nuestra población: Juan 
Amonio García, alias Pelusa, 
batió su propio récord mun­
dial de ciento y caneas horas 
a bordo de patines rodados, 
po r las calles del pueblo y en 
las pistas del viejo Jo rge 
Newbery. 
Éramos niños y el invierno 
lluvioso le daba a la gesra un 
matiz. aún más dramático. 
Las ciento y pico de horas 
que duró el heroico J esafío 
fueron acompañadas por 
mucha genre que, morbosa-



-------

menee, esperaba el desfaJleci­
mienro del pacinador. Nos­
otros preferíamos y hacíamos 
fuerza para que superara su 
propio récord. 
Luego de recorrer distintas 
calles acompañado por el 
pliblico -esto servía de pro­
paganda- se asentó para con­
tinuar su larga marcha en lis 
instalaciones del Newbery, 
donde se cobraba entrada. 
Recuerdo la emoción que nos 
produjo el hecho de que la 
propaladora local, que 
recransmitfa informaciones 
de radio de la Capical, dedi­
cara una parre del noticiero al 
a con cecim ien ro. Pensábamos 
con infanril cernura: "esdn 
dando la información, y nos­
otros estamos aquí". Nos sen­
tíamos desbordados de 
imporcancia. 
Era el julio de las ans iad~s 
vacaciones, y esro nos permi­
tía esrar en el club hasra airas 
horas de la madrugada. El 
amplio salón inrerior servía 
de pisca cuando comenzaba a 
arreciar el frío. Sobre la 
media mañana, el campeón 
conrinuaba su derrotero en la 
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cancha de basquee descubier­
ta. Y allí estábamos, para ver 
dar vuelcas y vueltas al héroe. 
Hoy, pereceríamos de abu­
rrimiento. 
En aquellas remotas madru­
gadas el récordman caneaba 
tangos para evirar el sueño, y 
también daba puñetazos 
sobre las paredes con el 
mismo fin. "El dolor me 
mantiene despierro", le grita­
ba al público. Se le permitían 
dos minuros para realizar sus 
necesidades fisiológicas, y 
algunas mujeres pugnaban 
por estar presenres durante el 
acro. ¡Quién no estaba ena­
morada del Pelusa, un forni­
do buen mozo de perfil lari­
no y poderosas piernas vellu­
das! 
Algún patinador local acom­
pañaba a García durame un 
par de ·horas. Giraban y 
hablaban. Hablaban y gira­
ban. De qué hablarían, yo 
me preguntaba. Y ... de pati­
nes, tarado, me respondía 
enojado. 

Pasados los pnmeros días 
comenzamos a norar un 

deterioro físico que se mos­
traba, principalmente, en las 
enormes ojeras y el adelgaza­
miento pronunciado del pati­
nador. Pero Juan Antonio 
García no cejaba en su desco­
munal inrenco. 
Al tercer día debió cambiar 
de patines por el desgaste de 
las ruedas. Fue rodo un acon­
tecimiento. A la medianoche 
cambió los rodados... sin 
dejar de patinar; primero el 
derecho, mientras se despla­
zaba con el izquierdo, y luego 
el izquierdo mientras se desli­
zaba con el derecho. ¡Toda 
una hazaña que nosotros fes­
tejábamos con aplausos y 
estridentes griterías!. La emo­
ción nos embargaba con ino­
centes hígrimas. Por el con­
trario, la rurbamulra morbosa 
acechaba con insólirns energí­
as tratando de derrumbar al 
héroe y gozar así con su des­
ideratum. Mas el Pelusa, que 
conocía muy bien tales 
deseos, les jugaba la partida 
con vigor inusitado. 
Una de las cosas más hermo­
sas que ocurrían durante el 
lance era cuando Juan Amo­
nio García, patinando circu­
larmente, tomaba el micrófo­
no y dialogaba con el públi­
co. Nos decía, por ejemplo, 
que el próximo in tento con­
sistiría en unir la ciudad de 
Córdoba con Buenos Aires a 
bordo de sus patines. Patines 
que deberían ser construidos 
especialmente para evitar el 
continuo desgaste a que los 
sometería el :ispero pavimen­
ro. En una breve mochila lle­
varía los alimentos necesarios; 
una morocicleta lo acompa­
ñaría para alumbrar el cami­
no durante las noches, y un 
impermeable lo defendería de 

probables lluvias. Toda carre­
tera tiene su magia, y yo me 
figuraba a Juan Antonio Ga r­
cía patinando junro a la ban­
quina, seguido de cerca por 
numerosos p:íjaros migrato­
rios que conocen bastante de 
esos menesteres, parloteando 
permanenremente con el fin 
de ahuyentar el sueño del 
patinador. En el paso por las 
distintas poblaciones, las 
multitudes lo saludarían con 
banderas argentinas y griros 
animosos. Llegaría a Buenos 
Aires, y a él sí lo recibiría 
Perón desde el balcón de la 
Rosada, y las palomas de la 
plaza cubrirían el sol con sus 
alas. 
Pero aquí y ahora, Juan 
Anronio García se jugaba las 
últimas horas de su inrenco, y 
había que acompafiarlo hasca 
el final vicrorioso. Los patina­
dores locales lo acompañaron 
en las horas finales. Falcando 
apenas media hora para barir 
su propio récord, García y los 
locales salieron a calle Belgra­
no hacia la plaza Mayor. La 
vuclra olímpica a la plaza la 
llevaron a cabo a roda veloci­
dad, seguidos por cienros de 
ciclistas con banderas argenti­
nas. Las campanas de la igle­
sia redoblaron su sonido. La 
propaladora retransmi cía el 
final de la hazafia. Una leve 
garúa lavaba las calles. Los 
patinadores recorrieron el 
diámetro de ocho cuadras de 
la plaza verriginosamence. El 
primero en llegar al palco de 
auroridades fue ] uan Anronio 
García. La turbamulta soste­
nía que lo dejaron ganar. 
Pero yo no lo creí, y esa 
noche soñé con rodas las 
noches de esa ritánica lucha 
de Juan Amonio García. M 
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1 
Posición 
filosófica y 
adolescencia. 

Los profesores de secundaria 
y bachilleraro, que t rabaja­
mos en las asignaturas de fil o­
sofía y érica con alum nos de 
enrre 14 y 19 años, en el 
momenro de pregunrarnos 
por la forma de realizar nues­
tro trabajo debemos sumar a 
la pecu liaridad del contenido 
de nuestra asignatura las 
especiales características de 
una población esrudia nril 
adolescen te. ¿Qué y cómo, 
del saber fil osófico, se debe 
rransmicir? ¿Se erara de trans­
mi tir un saber radicalmente 
nuevo, o, po r el contrario, 
pro m over la a rriculaci6n de 
un saber ya prefigurado pero 
no reconocido; o ambas cosas 
a la vez? ¿Cuáles son las carac­
rerísricas del recepror; aque­
llas que necesariamente debe­
rían condicionar la forma y el 
conrenido de nuesrro mensa­
je? ¿Qué especial naturaleza 
se esconde dcrrás de la mirada 
de ese pt'1blico heterogéneo y 
desconcertante, que parece 
rener en comlin sólo la 
imprcvisibilidad y la tenden­
c ia a no m osrrarse? Preguntas 
que se fo rmulan, y que nunca 
se a lca nzan a responder del 
rndo. a lo largo de una tarea 
pro fes io nal, que, con fr e­
c ue ncia, se sospecha como 
imposible. 

No se erara sencillamente de 
ver cómo adaptamos un dis­
curso fi losófico, ya desarro lla­
do y adulro, a u nas mentali­
dades en formación. Pues 
existen fundadas sospechas 
que, precisamente, e n tre esas 

"mcn-

tal idadcs ju veni -
les" y lo q ue Jefi nimos 

como "posición fil osófica" 
hay identidades, punros d e 
conexión , que m e rece n ser 
tenidos e n cuenca a la h o ra d t: 
pensar una did;ícri ca csp t:cífl ­
ca para la enseña nza d e 1:1 
filoso fía. 

La "posició n fl losóllca" esta­
ría dada po r un conjunto de 
acritudes virales q ue. s i bien 
tienen anrecedenres y 
encuentran justificación en el 
recorrido in cclectual de los 
grandes pensado res, p ueden 
darse con independencia de 
codo saber o erudición filosó ­
fica. 

El recon ocim ien to de un 
saber que no se t iene, lo cual 
es condic ión del asombro y la 
curiosidad , pero tambié n d e l 
desconcierto y la co nfus ió n. 
Una actiwd ambigua fre nte a 
la verdad: su blisqucd a com o 
programa de vida y su d efen­
sa como actitud n1o ra l. pe ro 
al mismo tiem po, e l recono­
c imiento de los lími res y las 
diftculrades para alcanzarla. 
U na exigencia de coherencia 
lógica y de consistencia en el 
discurso. Un cieno canícrer 
marginal o "a conrracorrien­
ce", dado por su improducri­
vidad material, su exrempora­
neidad (una posición que se 
a ntic ipa a su riempo y qw: 
suele ser reconocida después: 
la lechuza que rem o n ta el 
vuelo al atardecer). su tala n te 
intempestivo (pos ic ió n q u e 
suele ser inesperada , o que 
suele ser vivida como fue ra d e 
lugar por e l p e nsa mi e nto 
corriente) . Acritudes q ue 
define n una especia l m a ne ra 
de estar en el mundo, de 
entender la vida, de vivir la 
relac~ón con los demás, y que 
estan~n presentes en lo que 
definirnos como "posición 
filosófica" . 
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Por otra parte, el ser ado­
lescente sería aquel que se 
constituye por lo que no es, 
por lo que le falta o adolece. 
Falta que le sumerge en la 
incertidumbre o el descon­
cierto, y que le aleja del dog­
matismo frecuente en la ver­
dad adulta. Ese individuo 
que la valoración extrema de 
la honestidad y de la coheren­
cia -"es un tío legal" 1 -, le 
lleva al enfrentamiento o a la 
rebeldía hasta el límite de lo 
no razonable, -y no necesa­
riamente de lo irracional-. 
Ese ser que sólo encuentra 
justificación a sus actos en el 
futuro, en la preparación para 
ser otro (él también remonta­
rá el vuelo al atardecer); y que 
aquella conducta llevada a 
cabo en el presente, y por sí 
misma, la realizará bajo el 
signo de la extemporaneidad 
o la torpeza. 

Esta especial manera de estar 
en el mundo justifica la sos­
pecha de que, quizá, esca 
materia adolescente ya con­
tenga, en potencia, la forma 
de la reflexión filosófica. Su 
actualización resumiría el 
anhelo por una nueva orien­
tación didáctica para nuestra 
asignatura. 

11 Adolescencia 
y juventud. 

La adolescencia, concepto 
relativamente moderno, se 
refiere a los individuos que, 
por sus características físicas, 
ya han dejado de ser niños, 
~-,ero que aún no están en 
condiciones de asumir las res­
ponsabilidades de la vida 
adulea. Su relevancia como 
categoría fue adquiriendo 
importancia en la medida 
q uc la escol~rizaci.ón obliga­
ro ria se umversal1zaba y se 
extendía en años. 

"En 1945, en la Europa 
Occidental, alrededor de un 

o . 
edad de 14 años para 
ba el colegio a la ~ 

empezar a trabajar. En esa ~ 
época, en algunos países, el 
aprendizaje era todavía la vía suerte 12. 
principal que encontraban los de "culru- ~ 
adolescentes para entrar en la ra juvenil" que · 
vida activa. Los primeros se propone como 
empleos 9ue se les ofrecían, . modelo para rodas las 
con sal~os modesto~, eran edades. Se generaliza en las 
tareas stmples de chico de tendencias de consumo de la 
recados o de hombre para población una estética que 
todo. Hoy, en la mayor parte rezuma libertad aparente, 
de los países de la OCDE, informalidad con aires irres-
entre un 80 y un 90% de los ponsables, difuso inconfor-
adolescentes comprendidos mismo. 
entre las edades de 14 y 17 
años prosiguen sus estudios 
en jornada de mafiana y 
tarde." " ... Sus relaciones con 
los adultos se limitan a las 
que mantienen con sus profe­
sores y se encuentran en una 
posición muy distinta de la 
que tenían los adolescentes de 
su misma edad hace solamen­
te unas decenas de afios". 2 

Las dificultades actuales para 
integrarse en el mercado 
laboral, y sus exigencias cre­
cientes de especialización, 
prolongan indefinidamente 
este período, pudiéndose 
entonces hablar de una nueva 
categoría, "la juventud", que 
ya no se relaciona tanto con 
un período cronológico 
como con una manera de 
estar en el mundo. La juven­
tud sería como una suerte de 
aparcamiento, de tiempo de 
espera, en el cual, a pesar de 
que las condiciones están 
dadas para la integración de 
pleno derecho en el mundo 
aduleo, éste no deja de conti­
nuar exigiendo condiciones, 
y la sociedad de presentar 
dificultades para que los ado­
lescentes puedan desarrollar 
una vida independiente del 
núcleo familiar. El mercado, 
por su parte, ha generado una 

1 El Rroblema 
dela 
identidad. 

Pero aparee de la integración 
y generalización de los valores 
juveniles, intuimos una reali­
dad íntima, y con frecuencia 
dolorosa, que viven los ado­
lescentes reales: las dificulta­
des, cuando no la resistencia 
efectiva, ante un mundo 
adulto, representado por sus 
padre y profesores, que les 
asignan una identidad preca­
ria y en construcción. 

Efectivamente creemos que el 
problema central de los ado­
lescentes es el de la identidad: 
sólo pueden aucodefinirse 
como individuos que se pre­
paran para aquello que toda­
vía no son, es decir, adultos. 
A su vez, los adulros preten­
den, y en gran medida lo con­
siguen, que los adolescentes 
se formen una imagen de sí 
mismos como algo en negati­
vo, que está en construcción, 
seres inacabados. Al fastidio 
por todo aquello que no les 
dejan hacer, por considerar 
que no estan preparados, se 
suma la incertidumbre por 

un 
camino 
que deben 
recorrer y que 
no saben a ciencia 
cierta cuál puede ser, por 
unos modelos confusos y 
unas instrucciones que, pro­
viniendo de la familia o de los 
profesores, se superponen y 
contradicen. Cuerpos que 
crecen; sensaciones, emocio­
nes y deseos nuevos: su pro­
pia fisiología parece estar en 
construcción y no se sabe 
muy bien como manejarla. 

Los factores principales de 
socialización dejan de ser la 
escuela y la familia, y pasan a 
serlo la "barra" y las "juntas" 
. Aquellos son espacios de 
simulación: se actúa en res­
puesta al deseo de los adultos, 
es donde se realiza la negocia­
ción y se paga por todo aque­
llo que aún no se tiene -dine­
ro, vivienda, protección, afec­
to- con una conducta que no 
es para sí sino para otros. Los 
adultos saben que están 
cometiendo una suerte de 
chantaje, y lo suelen justificar 

d " pensan o que es por su pro-
pio bien". Los jóvenes acce­
den porque no hay más reme­
dio, y porque, con estos 
padres y profesores, la mayo­
ría hijos de los años 60, tam­
poco se está can mal. Pero el 
espacio real y propio es el de 
los amigos, allí donde se 
susurran y se intercambian las 
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experiencias y los descubri­
mientos, donde se valoran y 
se rcinrerpretan la informa­
ción que proviene del mundo 
adu lto, ya sea desde sus repre­
sentantes directas (familia y 
escuela) o de sus voceros, los 
medios de comunicación. 
Curiosamente son esros últi­
mos los que, como resulrado 
de aplicar un hábil criterio 
comercial, al utilizar un len­
guaje pseudojuvenil, tienen 
más entrada y más peso en la 
intimidad del grupo de ami­
gos. 

l la 
construcción 
de una 
identidad 
propia. 

Con esros precarios materia-
les, un 1mponanre 

número de adoles­
centes, inten­

tan cons­
truir 

3 f!NKIELKRAUT. A.: 

una 'identidad que les perce­
nece. Una identidad que, 
lejos de definirse a partir de lo 
que no se es, o de lo que no se 
tiene y se ha de conseguir, 
integra valores que general­
mente cuestionan los del del 
mundo aduleo. 

Esra reconversión positiva de 
la identidad adolescente fue 
intentada por los movimien­
tos estudiantiles de finales de 
los 60 y comienzos de los 70, 
mediante la revuelta, la críti­
ca a las instituciones (la fami­
lia, la escuela, el Estado) 
como "alienantes", el pacifis­
mo o el anriconvencionalis­
mo. Fue la explosión de un 
"culrnra juvenil" que incluía 
la conciencia de pertenecer a 
un sector social con capaci­
dad para expresarse y promo­
ver cambios. Una culwra 
alternativa y conrestararia que 
paradójicamente no dejaba 
de ser deudora del bienestar. 
A mediados de los 70 el inre­
rés juvenil se fue alejando de 
la revuelta y del "sentimiento 
de alienación" y comenzó a 
centrarse en el desempleo y la 

deficiente preparación 
para la vida por parre 

de las instimcio­
nes educati­

vas. La 
Culriv:irst• <"S :1pre11dcr darte de li:iccr sociedad. 
El P:iis, p. 10, 24/8/99. reponajc de Ocravi l\lml. 

2 COLEMAN, J. I HUSÉN. T. : 
Inserción de los jóvenes en una sociedad en cambio 
Informe ele /.1 .OCDE (Ortp11is:uio11 for Economic anJ Dcvdopmcnr), 
Narcca. Madml, 1989. p.'l l 

1 Aquella persona en b que podemos confiar. 

crisis económica de los países 
del área occidenral se mani­
festó en una desocupación 
laboral crecicme, la aplica­
ción de políticas neoliberales 
que intentaron recortar el 
estado del bienesrnr, una pro­
longación de la dependencia 
familiar de los jóvenes, preci­
samenre por la dificultad para 
encontrar trabajo y vivienda. 
Si a codo ello sumamos la cri­
sis de los proyectos utópicos y 
colectivos, las posibilidades 
de una afirmación alternativa 
a los caminos indicados por el 
mundo de los adu ltos se 
redujeron considerablemen­
te. 

Actirndes consumistas, indi­
vidualistas o resignadas, la 
identificación con "tribus 
urbanas" agrupadas en romo 
a elemenros principalmenre 
actitudinales, formales o esté­
ticos (sobre todo musicales), 
tomaron el relevo en el inten­
to de reciclar aquel malestar y 
aquella identidad negada. 

5 
De la 
simul~ción al 
espacio 
propio. 

Al realizar este análisis de la 
cultura juvenil corremos el 
riesg.o de caer en aquello que 
precisamente queremos cues­
tionar: construir un nuevo 
discurso, inevitablemente 
adulto, que reinrcrprete la 
realidad adolescente y nos 
ayude a ser más eficaces en la 
negociac10n. Valga decir 
como excusa que no hay 
forma de dirigirnos a nues­
tros interlocutores adolescen­
tes si no es desde una deter­
minada percepción de su rea­
lidad; y como atenuanre pre­
ventivo, poner en suspenso 
todo el discurso hasta ahora 
dicho: es una posición más 
que, en todo caso, jamás debe 
poner obstáculos a la escucha. 

Nuestra. intención es dirigir­
nos hacia una didáctica de la 
filosofía que se construya con 
los materiales precarios d 

'd e una I entidad adolescen te 
devaluada. En definitiva, 

ver cómo aquello de 

los adolesccnres que es perci­
bido como fo/ra o deficiencia 
puede llegar a ser condición 
de una actividad inrelccrual 
creativa. H acer del deFecro 
virrud y de la ignorancia sabi­
duría. Convcrri r l;i reflexión 
filosófica en revuelta y la 
revuelta en pensamiento crí-
neo. 
La pregunrn inmediara es 
¿cómo hacerlo? La misma 
pregunta, pero un poco más 
desarrollada , podría ser: 
¿Cómo hacer de aquello que 
es característico en los adoles­
cen res (la consrrucción de 
una identidad precaria y 
rebelde) el punro de partida y 
fundamenta de un trabajo de 
investigación filosófica en el 
aula? Tememos no tener una 

respuesta c~efiniriva. Valga la 
preocupación por buscar 
orientaciones didácticas para 
una enseñama coherente de 
la filosofía. Es posible que el 
hecho mismo de la búsqueda 
se nos revele corno respuesta. 
Hemos observado con fre­
cuencia que la asignatura de 
filosofía suele generar en los 
alumnos sen rimicn ros bien 
diferentes. Puede ser un 
aurénrico aburri111ienro, 
cuando no una clase deliran­
te, en la que se habla de cosas 
incomprensibles y carentes de 
todo sentido común. Una 
asignatura que, como en la 
mayoría, se deben memorizar 



unos contenidos, y que, en 
esre caso, por su peculiar 
imprecisión , es imporrance 
hacerlo uriliz.ando las mismas 
palabras del profesor. Esro 
finalmente se reAejará en el 
resulcado de los exámenes: 
norns airas para los reproduc­
cores fieles, suspensos para los 
i m pruden res que se atrevie­
ron a intercalar m<lrerial de 
cosecha propia, y que, con 
ello, no han hecho más que 
demostrar su escaso afecto al 
estud io y al trabajo. 
Pero también, y no en codos 
los a lumnos, ni en codas las 
clases, ni en rodos los temas, 
la filosofía suele generar pro­
cesos d e identificación apa­
sionados, enrusiasmos que se 
manifiesran en una participa­
ción intensa. Cuando se dan 

escas poco frecuente circuns­
rancias cenemos la sensación 
de que el espacio de simula­
ción y negociación al que 
perrenece el aula es invadido 
por el rerrirorio propio de los 
alumnos, aquel del grupo de 
amigos, aquel celosamen ce 
preservado de la mirada adul­
ta . El o rigen de esra reconver­
sión posiblemenre esté en el 
hecho de haber conseguido 
poner, muchas veces sin pro­
ponérnoslo, el foco de la acti­
vidad del aula en algün ele­
mcn ro genuino de sus esque­
mas de referc11ci:1, de s us 
maneras de ver la vida y de 
esrar en el mundo. La fre­
cuenre reacción docente es 

volver rápida-
mente a "poner 
orden". Cuando lo intere­
sante sería, precisamente en 
esos momenros, agudizar la 
escucha. Lo cual no significa 
dejar de intervenir, sino 
hacerlo principalmenre para 
ayudarles a profundizar, para 
indicar las contradicciones y 
los avances, para subrayar las 
relaciones que van aparecien­
do y sugerir nuevas. Pero, 
sobre rodo, haciendo el 
esfuerzo por comprender y 
retener (sensibilidad, aten­
ción y memoria, tres faculta­
des indispensables para ello). 
Puede que no podamos urili­
zar de inrned iaro rodo ese 
saber precario que, confiada­
mente, los alumnos han ido 
deposi tando en nuestras cla­
ses. Con el tiempo, y con 
paciencia, conseguiremos 
retornarlo, muchas veces con 
la exclusiva finalidad de 
hacerlo expreso, algunas 
otras, enriquecido con las 
aportaciones reconocidas del 
pensamiento filosófico. 

R Transmisión 

• ~arratividad. 
Llegados a este punro nos 
enfrenramos al problema de 
la transmisión. Problema que 
surge ante una orientación 
didáctica que no pretende 
conseguir sólo un aprendizaje 
significativo de una serie de 
conrenidos filosóficos; que 
no propone tener en cuenca 
lo que piensan los alumnos 
sólo para que comprendan 
mejor, no se aburran y sobre 
todo recuerden lo que se 
explica; sino que afirma la 
importancia de que el propio 
saber de los adolescentes se 
exprese, articule y profundi­
ce, a parcir de reconocer en 
las peculiaridades de s u 
mundo mental y emocional 
identidades, punros d e 
encuentro con la naruraleza 
misma de la reflexión fi losófi ­
ca. Dicho de una manera 
rápida, una orienrac1on 
did~ictica que ceda la palabra 
a los alumnos para, desde 
ella, iniciar un recorrido de 

Alejandro Sarbach es Profesor de 
Filosofía en e/ IES joscp Lluís Serr Je 

Casrclldefels (fürcelona) 
alexsar@redesrb.es 

cons­
trucción, 
o si se quiere, 
de investigación 
filosófica. 

¿Pero esro sign ifica que el 
profesor debe inhibirse de 
transmitir un saber acumula­
do a lo largo de siglos de cul­
ru ra? Como d ice Finkiel­
kraur. es que ha llegado la 
hora de que los alu m nos 
hablen y los profesores sólo 
orientemos, de que los 
docenres nos convirtamos en 
una suerte de "monitores" del 
saber? 3 

Creemos que una posible 
solución al problema de la 
rransmisión es hacer de las 
explicaciones narratividad 
viral y creativa. El profesor 
invade el espacio inrelecrnal y 
emocional del alumno, obtu­
ra cualquier posibilidad de 
desarrollo y creación autóno­
ma, anula su imaginación, 
cuando transmite de manera 
más o menos mecánica un 
discurso que tampoco a él le 
pertenece. Reproduce con sus 
alumnos un proceso semejan­
te al que él ha realizado 
durante su fo rmación como 
docente. No es la subjetivi­
dad del docente la que invade 
l<l del discente, porque el 
docente también pone en 
juego el discurso de otro, su 

subje­
tividad (y 
su deseo) tam ­
bién está ocupada, 
tampoco es libre. 

¿Qué sucede cuando el maes­
tro roma la palabra no para 
explicar sino para n:1rrar, 
hechos y pensam ienros, 
como si fueran avatares de su 
propia vida; cargados de 
emociones, plenos de aquella 
heterogeneidad de formas y 
perspectivas ran frecuente en 
las narraciones? Enronces 
sucede que una suerre de 
sugestión casi hipnótica des­
plaza al bostezo, el silencio 
deja de ser pasividad, la escu­
cha, ahora del alumno, devie­
ne actividad creativa, imagi­
nación desarada. El aburri­
miento de la clase magistral 
se co nvierte en la atención 
fascinada del que escucha un 
cuento, a pesar de que en 
escas ocasiones -naturalmen­
te hay que cuidar los exccsos­
sólo el profesor habla y el 
alumno escucha sobre cosas 
que ahora, eso sí, conciernen 
a ambos. -

. " '-· 



PARECE QUE EN CEDIMACO 
HAY UN PLAN PARA QUE LOS DOCENTES 

PUEDAN REFORMAR SUS CASAS 
SIN ESFUERZO. 

QUE MAESTROS! 

Ven! a Cedimaco con tu recibo de sueldo. y obtené importantes 
descuentos en tus compras y además pagatas con la mejor 
financiación. Asi de fácil. como la tabla del uno. 
Griferia, sanitarios, corilmicos, tejas, aberturas, amoblamientos 
do baño y cocina, vanitorys, botiquines, espejos, accesorios, etc. 

CEDIMACO 
Par a c recer por dentro . 

S<lbados a la tordo : 16 h s. o 19 h s. EJ<POSiciOn y vo111as; 11/.:ro 1971 • Tel: (0346Z) 426734'427539 • Vdo. TU> 

Ahora, 

en la pampa 

hay una nueva 

fonna de mirar. 

O 1 RE C TV. 

CAM Comunicaciones 5.R.L 
BELGRANO 682 . Tel. (03462) 435965. VENADO TUERTO 

Afi l i,ido d l,i F.A.T.L.Y. f. 
Aílhcrido íl la CGT. Con Personc'ría Gremi<1I Nº BJ:l 

. Telefax (03462) 433001 - Líned> ~ot;itivas 
2600 . Venado tuerto . Sdnt..i l·e 

Gimnasio "Luz y Fuerza" y "Casa del Estudiante" 
Alvear 1161 . Telef;ix (03462) 423350 

Campo de Recreo 
Los Andes y Eterovich . Tel. (034G2) 43 1881 

Farmacia Sindical " Luz Y Fuerza" 
Rivadavia 676. Tel. (03462 ) 43 1442 

A~ 1460Khz f~ 88.9 ~hz 



Los Centros de Alfabetízacíón de Adul­
ros forman parte de un programa en el 
marco del plan de educación para adul­
tos, sus características lo hacen diferen­
te de las escuelas nocturnas porque pre­
supone un proceso continuo de cam­
bíos, en particular de la propia visión 
del mundo y del modo en que cada 
individuo concíbe su realidad cotidia­
na. Es por ello que las estrategias mero­
dológicas que se ucili­
zan establecen con­
racro entre los sujeros 
part1c1pantes y su 
enromo materíal y 
socíal para que el 
alumno adulto pueda 
concebír, percíbir y 
recrear ese entorno en 
la forma más precisa, 
díferenciada y sign ifi­
cativa que sea posible. 
Es una acción educa­
tiva destinada a alfa­
betizar jóvenes mayo­
res de 16 años y adul­
ros que no hayan 
podido concurrir a la 
escuela común o se 
encuencren impedi­
dos por razones de 
tiempo o cuestiones 
diversas. Se desarrolla 
a parcir de cuestiones o problemas cuya 
solución surge como necesaria, poten­
ciando en el alumno la creación y uso 
de estrategias propias para enfrentar 
situaciones problemáticas. Desde esta 
perspectiva se propone un núcleo pro­
blematizador para comenzar a construir 
en forma progresiva un conocimiento 
de la realidad cada vez más profundo y 
significativo en estrecha comunicación 
con sus pares. 
Estos núcleos problematizadores se 
organizan basados en los lineamíemos 

curriculares pero atendiendo tres ejes 
del programa: 

Educacion y Trabajo 
Organización Comunitaria 
Rescate Cultural Proyectívo 

Todo este servicío educativo es realiza­
do organízadamente sobre sus reales 
posibílidades. 
Los tiempos y espacios de atención a los 
destinatarios son flexibles, se organizan 
los horarios d e manera que se facilite la 
concurrencia de los mismos. 
Uno de los propósitos es contribuir a 
crear condiciones individuales y sociales 
que permítan a las personas y grupos la 
mayor participación en la vida comuní­
tana. 

Es ímprescindible que el docente de 
adultos tome concíencia de los 

conflictos y potencialidades 
emergentes en la vida cotidia­
na, valorando las necesidades 
afectivas de estima y aurorrea­
lización . Debe emplear su 

capacidad técnica para que el 
desarrollo de las personas sea 

compatible con las exigen­
cias sociales al imple­

mentar una merodo­
logía activa mediado­
ra entre sujeco y 
medio a través de la 
pamc1pación en pro­
yectos, realizacíones 
y control de d icha 
accíón. 

Por todo lo expuesto es 
necesario ir creando 

condiciones adecuadas para 
que las personas valoricen plena­

mente su potencialidad y los recursos 
que pueden enconrrar en su asociación 
con los dem;is. El Centro Nº 323 de 
Barrio Ciudad Nueva, por ejemplo, 
propicia una fuerce articulación con: 

Otros establecimíenros del sis­
tema educativo de la zona y otros 
níveles. 

Insrítucíones públicas o priva­
das (Centros vecinales, areas de 
gobernación destinadas a atender 
problemáticas de adolescenres y 
jóvenes, empresas y hospítales, etc.). 

Ceneros de Alfoberizacion en Venado 
Tuerto y la Región 

Centro Nº 323: Funciona en Ese. Nº 
1262 Bº Ciudad Nueva en horario de 
18 a 21 Hs. 
Centro Nº 324: Funciona en Periférico 
Bº Esfuerzo Propio en horario de 18 a 
21 Hs. 
Cenrro Nº 166 (Terminalidad a distan­
cia): Funciona en Asociación Bancaria. 
España 585 en distintos horaríos. 
Cenrro Nº 324 (Chrístophersen) de 18 
a 21 Hs. 
Centro Nº 283 (Maggiolo): Funciona 
en Ese. Nº 591de18 a 21 Hs. 
Centro Nº 213 (Carmen): Funciona en 
Estación del Ferrocarril de 17 .30 a 
20.30 Hs. 

DOCENTES: 

Blanca Ceratti de T arrarelli 
Daría Rivero 
Onelia Gómez .de Nuñez 
María Rita Milanesio 
Marta Celia Miño 
María Celina Gutíérrez 
Capaciradora Laboral: Matilde Kresic 
Responsable Zonal: Noemí Rasello de 
Enríco 

Centro Nº 165- Docente: Raquel 
J ulián 
Centro Nº 168- Docenre: Oiga Gior­
dano 
Responsable Zonal: Diana Insúa - t=I 

~ 
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ROSAR ID 
Buenos Aires 2069 

Tel: 0341 - 4813303 (2000) Rosorio · Sta. Fe 

BUENOS AIRES 
Australia 2634 

Tel: 011 - 43023318 Barracas 

REPOSTERIA & 
COCIHA ARTESAHAL 

Pedir presupuestos paro reuniones empresariales o familiares. 
SOLO POR PEDIDO Tel.: 420854 

ITALIA 2000 
16 días Inolvidables recorriendo: Roma, 
Nápoll, Pompel, Sorrento, Capri, Asslsi, 
Perugla, Siena, Firenze, Pisa, Padova, 
Venezla, Verona, Lago Di Garda, Milano. 

Nucs1ros prec ios Incluyen: / ' 
Traslado Venado Tuerto I Ezeiza I Venado Tueno. 
Aéreo Buenos Aires I Roma /1 Milano I Buenos Aires 
(Opción Rosario). 
Alojam:cn10 en habilaciones dobtes y 1nples con 
ballo privado. 
Ho1elcs do ca1egoría 1uris1a. 
13 deSllyunos y nueve comidas. 
Gufas locales en las excursiones especificadas. 
Bus gran iurismo con calefacción y aíre acondicio­
nado. 
Traghcuo en Vcnozia y en Capri. 
ChOler·Coordinador 
do nuos1ra empresa. 
Assisl Cord Classic con 
seguro do cancelación. 

Nuestros precios no Incluyen: 
En1radas: Museos. Pompei. 
Gruta Azul. ele. 
Male1eros en hoteles 
y aeropuertos. 
Ningün gasto extra: Uamadas telefónicas. lavande· 
ria. e1c 

Precios por persona 
en base doble: 
uso 2.350 
Impuestos: 
U$D 145 

Salida: Febrero de 2000 

PRIMER 

CLUB 

RESERVAS TELEFONICAS . ENTREGA A DOMICILIO 

VIDEOS EDUCATIVOS SEGUN el PLAN FEDERAL de EDUCACION 

ALQUILER DE REPRODUCTORAS VHS Y DVD, 
PELICULAS Y MUSICALES VHS Y DVD 

V ENTA de PELICULAS VHS Y DVD 

En OCTUBRE recomendamos 

c . .-.OA l ... ,,.IUA flU ll ) lo , «')"'() u r o1 ·o 

LA CELEBRACION 
f".rTl"'I"' 

Encargue su pelicula preferida a nuestro 
e-mail: videoclubdelaplaza@arnetcom.ar 

Moreno 968 . 2600 Venado Tuerto • Santa Fe 

CUATRO CAPITALES 
DE MEDIO ORIENTE 
21 días Recorriendo: Zurich, El 
Cairo, Crucero por el Nilo. Luxor, Tel 
Aviv, Jerusalén, Bclem, Estambul, 
Crucero por El Bósforo, Atenas, 
Crucero por el Mar Egeo. 

El programa incluye: 
Vuelo Swissa1r: 8ue-Zunch-Ca110 / A1enas­
Zunch·8ue. Todos los 1raslados 1nclu1dos 
Guía acompañanie desde argentina (con un 
mínimo de t 5 pax). Crucero de 4 dfas por el 
Río Nilo. Aéreo: Cairo I Aswam y Luxor I 
Cairo. Hoteles calegorfa primera Guías pro· 
lesionales de h¡¡bla hispana 1odo el circu11o. 
Desayuno bulle! lodo el circuilo. Media pen­
sión en Israel. Pensión complela a bordo del 
Crucero del Nilo. Cily lours en !Odas las ciu­
dades. 2 excursiones do día completo en 
Estambul con almuerzo. Crucero de 1 d ia 
Islas del Egeo con almuerzo butlel. 
Paseo crucero por el Estrec)1o del 86storo 
Vuelos: Cairo I Tel Av1v I Estambul / Atenas. 
Posibilidad de permanecer en Suiza. 

El programa no incluye: 
ONT. Tasas e impuestos aerop (175). 1asa 
extraordinaria de Egipto (55). visado de Eg1p· 
to (35). Bebidas. gastos personales. propi­
nas. ni serv. No espec1hcado. 

Precio en Habitac ión Doble: 
U$D 3.995 

Salida: 27 de Diciembre 
(Especial Milenium). 
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La tecnología 

no alcanza 
. 

s1 no somos 

capaces de mirarnos 

Gracias a quienes 

hacen posible 

nuestro serv1c10 

permanente. 

Líder en productos para la salud 

. ' 
Sucuras . Marériales Biomédicos . Instrumental Quirúrgico 

' 
Aparatos Electromédicos . Equipamiento hospitalario general 

Audífonos . Prótesis . Orcesis . Rehabilitación 
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Carnicería 

Parrilla 

1 Pollo $ 6.00 2··roiios ................................................................................................. $··1·1·:ao 

ª~%~~~:~\~l:~~~~f :~::~~:~~~~~~::::::::::::::::::::::::::i:~;:$.z::~l~~ª~ 
~Tu~ª~f.~~~~:::~:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::Jl:~~::~H~~~ 
.~P.~~.i ............................................................................................ ~.~:.~9 .. ~! .. !59:. 

Rotisería 

.~.i.l.?..~~~.?.~ ............................................................................... $ 1.20 el kg . 

. ~.~J?.~~.~.?..~ ............................................................................... :::::::$.::~:;~:q::~r.~ 

Postres Varios 
E·nsafrid~úi··var·1·as 



Gran Concurso 
para alumnos de Escuelas Publicas 

y Privadas de Venado Tuerto 

PEDI LAS BASES EN TU ESCUELA!! 

Se premiarán 

trabajos de invest igación 

sobre el medio ambien te 

Pn:~·J)(ac,;iún <.k los Trah.1jo~: h ,l)l:l d 
15 de Octubre m '3 C.0.$ .. hurr.t<pc 958 

.:\USPICIJ\ 
R((; IO'.'\ VII OE EfJl!f.:..\(IO~ 

Dr. Gustavo De Glee 
Clínico Gastroenterólogo 

Hepatólogo 

Dra. Beatriz Ferrari 
Ginecología 

Patología Mamaria 

Pellegrini 721 . · 
Tel:0462-34607 
Venado Tuerto 

AGUA MINERALIZADA 

Tel 423985 
Runciman 235 . Venado Tuerto. Santa Fe 

Ma1pú 812 · Tel : 03462/423550 
(2600) Venado Tuerto 

CUICCHI'~QAVEGLIO S.A. 

Casey 262, TeVFax: (03462) 437680/436111 , (2600) Venado Tuerto, Santa Fe. 

Horario: 8 a 24 

elase, 
estilo, 
buen 
gusto ... 
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· Oh! Qué será ... Qué será ... 

Urna: una caja con un agujeriro. 
Una caja donde las personas voran para elegir. 
Politíco: es un hombre que quiere llega r al poder del país, 

o sea, ser presidente. 
Sirven para sen rarse en una silla de la plataforma política. 
Cuarto oscuro: es una habitación donde no hay luz. 
Una habitación donde no entra el sol. 
Un cuarto donde no hay luz porque no pagan los impues-

tos. 

La magia del circo 
Un lugar donde se elige un voro. 

Plataforma politica: ni idea. Políticos que se reúnen 

para discursos 
Discurso: charla de los políticos a la gence. El payaso muy alegre 

Con sus pelos coloridos 
Y su narizota roja 
Nos decía bienvenidos 

1 Una persona que habla mucho y es insoportable. 
__ /'--.-· Propaganda politica: Es algo que hacen para que los 

Avanzaba la función 
Y el mago de su galera 
Sacaba un gran sifón 
Para mojar a la platea. 

Los acróbatas valientes 
Nos tenían asustados 
Pues volaban por el aire 
Con cara de concentrados. 

Osos, leones, panteras 
Traían los domadores 
Arrancando los aplausos 
De los espectadores. 

Lucho 

· ·~ !! •••• 

~-"-;~ . ·-·· 

Buzoneando 
En esra sección de correo re 

invitamos a participar en 
LOTECITO. 

Ah!! Además podes ser un 
lore-graficanre, 

enviando un dibujo. 

Club 
Universitario 

~ 
CLASES DE 
NATACIÓN 

ROCIO 
MEDINA 

Lic. en Nut ricíon. 
Ex intcgr.intc tic l:i red Cormillot 

Planes alimentarios 
pam niiios. adolcsccn lcs. atluhos. 

cmbarmwd:ts y tlcportistas . 

Obesidad 

Atiende en ARS MEDICA 

Td: 0462-4210.&K / 436~00 
· Hcl~rnnu 672 

CEFEM 
Castelli 291 ·TE: 03462-424777 

voten. 
Sirven para hacer avioncitos. 
Folleto donde se hace propaganda de un candidato . 
Presidente: persona que hace las leyes de un país. 
Voto: sirve para elegir a un candidato. 
Intendente: persona que cu nplc las leyes. 
Concejal: persona que hace las leyes en la ciudad. 
Diputado: persona que aprueba las leyes. 
Senador: persona que aprueba las leyes por segunda vez. 

Felipe (8), Esteban, Pablo y Agustín (1 O) 

CURSOS 
DE 

AlEMAN 1 

~-------:~ 
1nscripclón abierta 

año2000 ~ 

Galería: Mitre y Belgrano ler. piso 
Lunes Y Miércoles 18 hs 



lliosochicos 

¿Cómo aprendieron a leer? 
Porque dictaba las letras 
Del abecedario 
Con las vocales a,e,i,o 
De un libriro que ten ía 
todas las letras 
En una estación de servicio 
leí un cartel que decía "pro­
hibido fumar" 
Con las palabras 

¿Por qué nacemos con 1 O 
dedos? 
Porque no cenemos 20 
Porque 5 + 5 es 1 O 
Porque 1 O es una decena 

¿Por qué se nos caen los 
dientes? 
Porque se golpean 
Porque se aflojan 
Porque nos hacemos los 
grandes 
Porque se hacen viejos, vie­
jos. Te los lavás y te queda 
eso, y van creciendo hasta 
que se aAojan y chau. 

TALLER DE CARPINTERÍA 

* AMOBLAMIENTOS PARA 
LA OFICINA Y EL HOGAR 

*ABERTURAS A MEDIDA 

* SERVICIO DE MANTENIMIENTO 
A EMPRESAS 

ESPAÑA 675 - TEL.: 03462/437285 
CEL.: 15 667192 - VENADO llJERTO 

¿Para qué nos 
sirve el pelo? 
Para pei­
narnos 
Porque si 
no lo cene­
mos cuan­
do hace 
frío nene 
frío la ~abeza 
Para acarre la coli­
ra 
Para raparte el oído 
Para cuidar la cabeza 
Para que no se nos vean los 
p10¡os 

¿Por qué tenemos sed? 
Porque comemos 
Cuando se nos cansa el cora­
zón 
Porque corremos 
Porque la garganta cuando 
se te seca, tenés que tomar 
sed y para el corazón cuando 
se cansa renés que comer y 
tomar sed 

Dirección y Coordinación: 
CLAUDIA MARCACHINI - PATRICIA WERGER - ESTELA LEPELLE 

¿Por qué no tenemos el cue- · 
llo largo como una jirafa? 
Porque la garganta es chica 
Porque soy humana 
Porque no somos altos 
Porque ... No sé ... 

¿Para qué nos sirve la piel? 
Para cubrir la carne 
Para que no se salga la san­
gre, la carne y el corazón 
Para que no se nos vean los 
huesos 

¿Para que sirve el apéndice? 
¡Qué se yo! 
No sirve para nada 

¿Qué tiene el oído que 
podemos escuchar? 
Una cosa que es para que ... 
como si fuera un "micrófo-
no 

,, 

Cera 
Bolitas 
Un agujero 

CAQLOo 
DIMMEQ 
ARQUITECTO 

Entrevistas: 03462-428272 

¿Por qué se estuvieron enfer­
mando tanto? 
Por los virus 

¿Qué son los virus? 
Son la enfe r­
medad 
No se ven, soy 
Ley len 
El virus es 

ciego, encima no 
se le ve ni habla y 

cuando vos respirás te lo 
rragás porque esrá en el vien­
te 

Participaron: 
Eveli na, MaXI, Eman uel, 
Andrés, J uliera, Ignacio, 
Marías, Abigail, Anronela, 
Walter, Lucas, Leylén, Mai­
lén, Yam ila, Ezequiel.(6 y 7 
años). 

Pf5(VfNT05 A f 5TVPiA~Tf5 
Y 6RVPO FAMiLiAR 
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p 1 Jardin de Infames Nuclcado N° 138, reafüó ~8 y 9 de octubre, una "Feria del Libro Infan­
ril", en sus instalaciones. La auspiciosa actividad se 
llevó a cabo en el marco de la Culminación del Pro­
yecro Innovador Específico (seleccionado y financiado 
por el Ministerio de Educación) , el cierre de fesrejos 
10° An iversario y el mes de la Familia. 
Los objerivos de la feria fueron brindar espacio, tiempo 
y recursos para que nuestra infancia logre jugar, sofiar, 
crear y fantasear. Se rrara de los mismos objetivos que 
a diario son recreados y que constituyen un paso viral 
para el desarrollo de un nuevo hombre y de una socie-

: l :, 
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dad mejor. 
Participaron: Alumnos y docenres de la Institución, 
editoriales, librerías, destacados escritores locales y 
regionales y profesores del medio. 
Colaboraron: Docentes, padres, esrudiances del profe­
sorado de Nivel Inicial y Dirección de Tránsiro de la 
Municipalidad. 
Asistieron: Docentes y alumnos de otros estableci­
mientos del Nivel y de EG B, oficiales y privados, alum­
nos y padres de la 1 nstitución, vecinos, autoridades de 
Educación (Supervisora de Nivel Inicial, Jefa de 
Región, representante de Cultura de Municipalidad). 
Se recordó: a la compañera que ya no está, Raquel Bac­
cega de Mestre. 
Se mencionó: a las docentes pioneras en el proyecro, 
Silvia Villafoñe, Lidia Prats, Carina Guadagnini, Gra­
ciela Urquiza y Silvia Palumbo. 

Se expusieron producciones de los alum­
nos, realizadas durante el año, videos, fotografías y 
libros. Se realizaron talleres de expresión al aire libre, 
de Pl:ística y Construcciones, obras de Teatro, obras de 
Teatro de Títeres y charlas para padres y docentes. 

Cfarinda del V.1/le Sosa 
Vicedirecrora, Jardín de Inf. Nuc. N° 138 



Para personas de 
tercera edad que 

qmeran v1vir 
acompañadas y 
atendidas en sus 
requerimimientos 

cotidianos. 

Se realizarán entrevistas 
de admisión para posibilitar 
la relación de conrirencia 

Entrev~tas: en 9 de Julio 645 de Lunes a Vie"nes 
de 9a12yde16 a 20 · TE 03462-426779 • V.T. 

ba Choza 
Reda u-ra nte 

El prestigio de muchos años 
se conjuga con una etapa de renovación .. . 

Salón climatizado, nuevo Patio de Invierno ... 

La Choza restaurante ... un estilo dife1'ente. 

Mediodía y Noche 
1 nformes y reservas: 03462 - 421652 

Colegio 
de Podólogos 

3° Circunscripción 
Venado Tuerto 

L. de la Torre 32 

Tel. 15 51 1368 

Venado Tuerto 

Santa Fe 
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~ ' Vidas paralelas 

E~~!~Y~saM~~1~1~Q en el Sanatorio 
Plaza, una tarde calurosa de noviembre de 
1957 mienrras las palmeras del Boulevar 
Oroño se apareaban y producían figuras que se 
esfumaban con las ültimas luces de la tarde. Hijo 
de Miguel, un padre español que vino escapando de 
la guerra del 14, y de, Esmet Ferrellié, descendiente de 
franceses. Miguel llegó cuando tenía cinco años, era el tercero de una cuadri­
lla de 16 hermanos, allí aprendió lo que era compartir, perder, hacerse un 
lugar; y de ese lugar parece haber tomado la subsr:rncia con que crió a sus hijos: 
Miguel (44), Médico Cardiólogo; Gusravo, (42) Ingeniero Agrónomo; y 
Fabián (39), Ingeniero Agrónomo. 
Gustavo vivió su niñez en Rosario, hizo la primaria en la escuela Juan Arceno. 
Recuerda esos años como tiempos muy Felices en que su padre lo acompaña­
ba mucho y lo introdujo en la vida de club. Cuando notó que lo había incor­
porado a su idiosincrasia, le dijo que eligiera un depone. El eligió natación y 
sus hermanos warcrpolo. 
El Secundario en el Colegio Superior de Comercio Gral. José de San Martín 
fue una manera de prolongar la vida social del club. Eran los años en que 
Onganía imponía su credo moralista, en que se preparaba la ebullición de un 
país movilizado por una juventud disconforme que culminaría en una trage­
dia comün. Gusravo ingresa en Agronomía y ve los aconrecimiencos con cier­
ra distancia y exrrañew: "la mía era una facultad que no participaba tanto en 
la agitación como otras más politizadas, pero cuando se vino la pesada tuve que 
cuidarme como codo el mundo". 
Su vida recreativa esraba compleramence ligada al deporte. Viajaba al campo o 
a las islas del Paran:\ con grupos y amigos, participaba de peñas, guirnrreadas y 
fogones. Gustavo hace un airo en el relato y una mirada vidriosa, clara, se pier­
de en el aire. Después, nostálgico, recoma: "rodo era más glamoroso. El des­
perrar nuestro era en el viaje de quinto, hasta ese momento todo escaba reves­
tido de una inocencia impensable en nucscro días". Por esa época anduvo en 
abrazos y enredos que recuerda con cariño. Pero a pesar de cencr novia duran­
re c:isi roda su carrera, la mujer que mejor recuerda es una mujer hermosa, de 
cabellera lacia, con la que comparrió momentos inolvidables. 
Apenas recibido, en abril de 1978, se prcscncó a un Concurso del Ministerio 
y ganó. Así fue que partió a Sanca Fe en una cruzada conrra el gramón. Y de 
allí a Rufino. En un viaje que cuvo que hacer a Venado T uerco, se enconcró 
con Eric Boyle, a quien conocía de la facultad. En julio hizo veinte años de 
aquel momento, veinre años de su residencia en esra ciudad y de su sociedad 
con Rony Boyle. 
Una de sus primeras medidas, como el rnandaro parerno lo indicaría, fue aso­
ciarse a un club e inrcgrarse a su vida. Comenzó a dar clases de Sociología 
Agropecuaria en el Profesorado N° 7. En los raros libres, como siempre, como 
cuando era un niño, hacía algün tipo de manualidades. "Dibujaba, trabajaba 
el cuero, la madera y la cierra pero una de las cosas que m:ís me tiraba era el 
dibujo, al punro de que cuando me tuve que decidir por una carrera durance 
un tiempo ruve la duda cnrre Bellas Arres y Agronomía. Pero al final me ~ec~­
dí por lo biológico y tomé al dibujo como un complemento, como una d1sc1-
plina que me daba la posibilidad ~e abrirme a ~t~o. mundo". 
L'I aparición de la Reserva Educauva fue la pos1btl1dad de que codo confluye­
ra y adquiriera un sentido final. Primero fotografiaba a los animales y trataba 
de hacer una composición de lugar. "Después comencé a dibujar paros e inte­
grar los cielos pampeanos". Finalmente, "con el apoyo de R~n>:• de Becy y Car­
los Chiavassa, armé mi primera muestra en Babel, cuyo ob¡euvo complemen­
rario era juncar fondos para la compra del terreno de la Reserva. 
Fue la manera de difi:renci:1r enrre mir.ir )' ver, las mani!Csr.1ciones de la naw­
mlez:i anim:d, sus formas y colores, reconocer fas especies )' denrro de éstas 
cfiferenci:1r ,, los individuos, con sus accirucles, comporramienros )' c:míccer. " 
Después hubo cuatro exposiciones, una ~e dl.:1s en Aleman.ia, .~n um Exposi­
ción de Frankfurt sobre la Pampa Argenuna. Eso fue m:íg1co 
"Esto que hice con Flavio cs. una alegría porque lo quiero mucho, hemo~ hecho 
muchos trabajos manuales ¡untos. A lo.s dos nos gusta. X fu~ u?, desafio mos­
trar lo que me producían sus poemas sm palabras, con dabu¡os. 
Gustavo, sensible, afectivo, dice y completa, se despide: "El problema de todos 
los anisras es cn,7ontrar un rema, a mí se me dio con la conjunción de todo lo 
que me guscaba . 

Flavio Camilato 
Nació en "Venacfo Tuerro. Una noche de 
carnaval Marrha Libia Casadey, mien-
tras los corsos de la calle Cascy barulla-
ban al ciclo, rompió bolsa y dio a luz a 
Flavio, el primero ele cuatro hijos varo-
nes. Después vendrían: Sergio, Mauro 
y Franco. Emi Camilato, su esposo, era. 
como es hoy, un errante sin acrividad 
definible. Tal vez sea ese mismo esrigma el 
derroiero de la familia. Vivieron en el centro 
venadense, en una casona de la calle Alvear cnrrc . . , 
Casey y Moreno; después acrás de la vía; en Granadero Bmgorna; mas 
carde, vuelven a Venado, alquilan en Sanra Fe y Espc'.·anro; ya paran­
do, se asientan en una quinra arrás de la vía. para r:lav1? en el lugar en 
que más jugó a la pcloca; cuando él tenía 1.os 12 cumpl~~os llegaron al 
Barrio Provincias Unidas, a la casa definittva de la familia. no la de él. 
Recuerda su niñe-l corno una consrante inrcrrupción de picados. 
"Faviooooo, vamos", decía su padre y Flavio con la ülrima luz del día 
pareaba, pmeaba, y partía rumbo a su casa. . 
Hizo la primaria en la Escuela 496. Comenzó el secund:mo e1~ el 
lndust'rial y después de dos años, con un )':1 b:isw gutural, al glonoso 
Normal. 
"Siempre me rodeé de quienes cenían voluntad de ac~rr:arse" Nada 
dice de que eran los peores de la clase. "Uno descubre fac1lmence ~on 
quienes va a ser compinches" Esa idea embarazada de co~1f~bulac1ón , 
de disconformidad e irreverencia fue la marca que dc¡ana con su 
andar salrarín, de pasos largos. Conoce a Leandro Tunrisi, su gran 
amigo de la adolescencia, con quien inicia un ~uevo cami no. "T ~ní­
amos ansiedad de algo más que ir a la escuela. ¡ugar a la pelota e ar a 
la tertulia a buscar miniras." Así descubre a Poe. a Van Gogh, a Cor­
rázar, a Arcaud y Rimbaud. "Eso nos abrió el cerebro a otro universo 
de cosas". "Creía que todos rcnían que conocer eso que yo descubría, 
pero en realidad a nadie le inccrcsaba" y se rebeló concra el mundo. 
Tenía 16 años y la forma fue una revista "under", que hicieron ellos 
y dos con quienes se enconrraban siempre en la calle: \'V'alter Lozano 
y Gerardo Camps. "Queríamos movilizar, formar, informar". T rans­
parencia, el título de la revisca, fue una gran procesen, l:i indignación 
de cuatro jóvenes rebeldes. Fue el primer producto que dio esta gene­
ración crecida bajo la égida de acero de la dictadura, era una rebelión 
conrra el sistema. "Nos sirvió para crecer'' , dice hoy, más calmo, 
menos provocador que entonces. "Esrábamos en concra del consu­
mismo. No había y no teníamos referentes, tuvimos que hacer todo 
solos. Combaríamos la müsica bolichera, nos gusraba la música con 
historia y argumento: el rock nacional, la müsica progresiva. Trans­
parencia con el riempo pasa de ser una revisr:i a ser prácticamente un 
movimiento. "Nos citaba el Com isario, la Jueza de Menores, tracan­
do de encarrilarnos." St: arrimaba mucha genre. Pero "el crecimiento 
individual es distinto al de los demás, y me fui. Comencé un nuevo 
camino" Después vino "el dadaismo - una forma sui generis de pro­
vocar y espantar espíritus domésticos- , una erapa que recuerdo con 
mucha alegría". 
Le roca la calimba y "después de la instrucción me escapé, fue cuan­
do se venían los de la clase anterior de la Guerra de Malvinas. Y cuan­
do me llamaron otra vez no fui, no volví nunca más." 
A los 18 años después de haber vivido veinte afios en el plazo que 
dur:rn seis, se fue a vivir solo. "Quería independencia". A los 20 se 

· c.1só. De ese primer matrimonio tuvo a Inri (15) y Eneas ( 14). A los 
21 se separó. A los 33 volvió a incursionar en "ardienre concubinato" 
y fue padre por rercera vez: "Gea", de un año y medio. 
"No leo libros de poemas y nunca compraría uno a no ser que ~ea 
Rimbaud. He leído m.uy poc.o •. pero en roda mi vida pude haber pasa­
do un par de meses s111 escribir, pero nunca más de eso, siempre he 
vuelto a los papeles y a dejarme en palabras." 
"Con el ciempo aprendí que codo estaba en el silencio de la vida de 
cada uno, de gence comün, como la mía", dice con un tono apacible, 
comprensivo. "Por eso creo que lo que escribo no es mío es de la 
gen re." 
Gusravo Marcín, su ilustrador en escas Vidas Paralelas, es elocuente 
respecro.de su? p~~mas: "Me impacraron, me emocionaron y me lle­
varon a mvesngar . 

Cañón - lmbern 

. agropecuaria · 
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PASEANDO UN CADÁVER 

1
1l/c¡111r 11 fw 11111< 1/0 

1' 11 Hll ele,¡ 11 ;<fo. 

(/~(l/O el <l(/lfll </H• «1t• 

),,,J•t1Jll'. 

<j < I"'"'" '''""'"''º 1111 coslcu/o. 
/ l)/,¡11Íc11 11111rici 

,/11n111le /a tare/e 

!' JI l 1t cara ' " a 11 w/Ja 

('\(' ((l(J(Íl'(' I 

J{c/ieJCI 11 </o /cígri111<1,, <'M'<mr/i,/o.,, 

<'•1 a/1110/w<fa, que ro•tozco 

11 <1 ªÍ'ªYª ' In /11: 

c11co11lrnrrí., cf a f111n 

co(qaJ1do rlc .f.110:; /11/0, e/e 111r 1tln 

<11'}ic11c/i,/a jiaro sÍr111j1rc• 

¡11l1111b1<Ío/o Indo. 

,(/.¡/go a llll H'l'lo 

eu /n /,,~u u10 de /a 11u11ic111<l 

/u, cí/0 111 0.< l1 r1J1 cnrnf1Ínc/o lu s •"<» frus 

poi· <arn> r/c J•/nsti/i11<1 . 

-l~l.\ \(" llS(U l ( JJl(',, C(/C..' 11 

1¡ <' •t es/e 1Jts/a 11il' 

1111 1·1c• J1/o <olr11111c 

e111p11;0 loe/o 

dr11/m e/e/ /,:,.<'¡,.O dr /11 11111ccn 
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PESADILLA SUBLIMINAL 

qltl'e 1111 ,11e1io ele c11grn11ajc~ 
r/csc/c11h11los 

gÍ m 11do Jior cf11c si 

rlr 1110/ic11r/o c11e1j1os 

presioc/os 

aj,,.elw1c/o f111csos ,,e<os 

rfr la clen1c1 g11crra 

M lll/a 

1¡ e 11 el 111ecfio 

·'<'11os rccfoliC/o 

L 11los 111a 1·r1 l'i/losos 

c:o1110 f1tJ1a .\ J1i11lac/<1s en cc11·f1ó 11 

solo 111 i rala 

t¡ l11scaba ('/ 11wjor l11ga r 

J1a1·a locc11· /u c11e1j10 ufra 11c: 

o elegir 1111 culo al a::ar 

para j119a r 

b1tt' J1as 11ocfws 111e rlije 

l11e11as 11oc/1~s yo c1·co. 

Q 



HOMBRE YAQUI 

J::~, ese11cia de/ poder 

se esco11cle e11 /a magia 

cfcl 111e1uJigo. 

(iJ011 geslos y seiias rancla 

CUll (111.Sl<lS 

presÍ011m1cfo e/ /i1ego 

Jiara se/far /os 1'(11c11/us. 

(uu11 esle espfrilu /r1gas 

imagi11c111elo su acec/w 

vinculo efe 11111erle, 

desa/ianle, aslulo, 

de 1111 se/lo 11eg1·0. 

<f l 111e11cfigo c011d11ce 

su dalco11 grisado 

despiadado, ágiÍ 

pasca 11clo su /i1er-::a 

que impreg11a lodo. 

CiJaz.ador co11sla11le, 

pacie11lc del liempo, 

bisagra de p11erlas 

cerradas, i11cdes, 

ene1·gía si11 /onua 

que cruz.a el 11111b1·al 

acecfw11do e11 su glco11, 

por los se11deros 

de la exisle11cia, 

sin relmvis01; 

ca11ia11do a la f1111a 

co11 /orma de /wz., 

aspira e/ 111ícleo 

ele pÍa11las poclemsas. 

tfeabila los m1111dos 

de s11 percepció11, 

la magia lo cul1n! 

sc11/aclo e11 las rocas, 

fa 11oc/1e lo afwga 

pero 110 s11 voz. 

y aba11do11a la clucla 

por siempre. 

POCIÓN DE HADAS 

(j)erra1110 sob1·c fu ccíscm·a 

a/111e11drada, 

1111a sol11cÍó11 /ér1il, 

acuosa, 

malclecicla por las fwdas del agua. 

Ó11 la 11oc/1c dcspm-pajo 

de caricias 

jiaga 11 1111 1rib111o a/ goce 

1111a salida a es/e /abe1-i11lo 

de brazas /erme11lando 

de piel volátil 

y gemidos fwecos 

que fu garga11ia a/wga 

111Íc11/ras la sa1191·e /, Íerl'e. 

--------
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SAL 

:7'111 i 110111/n·e escribo cm1 saÍ. 

·711 i 110111b1·e e11 la arc11a 

co11ro cufios actísficos 

soln·elfcvaudo fa .mugre <{lle cae 

<Je/ 1íff i 1110 mm·d isco 

c{11c c/i a lit espalda. 

~·Ca mm·ca de 111i ciudad 

circ11/a ._siu palcules. 

:77r[ y 11a111e c11 /11s l'euas 1f la so/edad, 

:711li 110111hre en e/ ag11a IJ la solemnidad. 

r:;U mirada perdida Cll la safisfe1cció11. 

{],, sexo scc/ienlo. 

Ea so111fira de mi uomhrc 

grabado cu las rocas y /a so/c<Íad. 

f:l1s ye111idos despicdos • 1 " 

a la /rora de esla 111crie11da aforlw1ada. 

0?rf y 11c111u! y la g/m·ia de jioseerle 

mi 110111bre escrilo en /a j>ic/ 

de ills 11algas . 

... y la i111pacic11cia de exislir 

<{11e me posee lodo e/ tiempo. 

011li 1romh1·e de sal en lit fc11g11a 

<{1te arde, y lllO)a 

c{11c are/e. 



LA PENA DEL ÁNGEL 

f;/ ciclo ele los a 11 i/los 

nos guía J>or los a/ajos del alma, 

Jior los caos de/ deslino, 

escaj><melo, exle11dié11dose 

sobre Ías plias cÍe la rula 

y co11 lus ojos e/e fwlcó11 

Pigi/as, ardié11doie eu /11 propia /fa111a, 

ame11a:::a11elo co11 /11 i11sli11lo 

a .~eg11i1· cufelanle. 

:11i/ ie 11/ras pen11e11w:::ca 11 co11eciados 

los rnUe., .rn/;'cienles 

cou la il11sió11 siu remedio 

y el esj1friill del guen-ero 

enfre esj>Íralcs viciados, 

ajenos, 1·clonial/es, sin /inal 

cm1 la J1e11a del ángel 

y el a.wm1/wo del diablo. 

li) 1· . l l' <m e 111sl111lo a sa l'O 

ele lCls C1g1tas de la conl11 n1. 

CJJ aÍ /¡ ual caeÍa 1·e i no 

caCJ"CÍ dcsbasiaelo J•m· e/ /, icÍo 

de .m Jn-opio co1·a:::ó11 /i·ee-::ado 

COlllO 1111 lw11go, COlllO 11111sgo 

de olro plm1cla, de olra galaxia 

y je1111cís dor111ire111os sob1·c 1111eslra Pie/a, 

111ic11lras las /10jC1s se Utol'iÍicen co11 /a brisa 

110 e(11Íe1·0 ser /11 co11s11c/o, 

la 11111erle es/a al cosiaelo 

i n;n Íca corno Ías 111•as 

de 111 i j>oslre /c11•orilo, 

{cierno ca:::acÍor efe JiÍacerJ 

Í11sinÍaudo 1111a 11111eca falsa, 

<{lle c/cja sabe1· <(11e jw11cís 

le l/el'a reís JI Í ng111w e/e 111 is jieda:::os 

como cacl11s deionados por el soÍ 

('JI cf cÍesierlo eÍe iodo 111Í c11e11io, 

en los n'os de /ocias mis 1•c1ws, 

y cuamlo se cie1Te11 las Jmcrlcis 

esJicro cslemos ade11lro, 

111i1n 11cÍo /o <fue cae 

c/csdc fas 1111'1·il/as. 
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La Bodega 
CHANDON . SAN FELIPE . RUTINI . NAVARRO CORREA . LUJGJ BOSCA 

Whisky . Champagne . Frutas Secas. Bombonería 

Chacabuco y Saavedra - Tel.: 433946 - Vdo. Tto. 

SET PRIMER 
NESTOR F. CUFRÉ PRIMER SERVICIO EJECUTIVO DE TRANSPORTE 

Traslados a cualquier destino . Servicio puerta a puerta 
Comisiones diarias a Bs. As. · 

~SANT SABEL 

,:: Bs.As. 
e 

Sl\!'lOREOORIO 

. 
f)-fe5-lGA -fF-Fset------r-

o lo res simultáneos. 

Escuela de Artes Gráficas 
del Colegio Salesiano San José 

Pte. Roca 150 - 2000 Rosario 
Tel. 0341-4211326 / 4266020 

Fax. 0341-4249998 
e-mail: imprenta@citynet.net.ar 
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